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EL MONASTERIO DE MONTSERRAT DE MADRID Y
SUS ABADES (1641-1801)

Por Ernesto Zaragoza Pascual

1. Antecedentes de la fundación del monasterio de Montserrat de Madrid

La fundación del monasterio de Montserrat de Madrid tuvo su origen en la ex­
pulsión de los monjes naturales de la Corona de Castilla del monasterio de Mont­
serrat de Cataluña con motivo de la Guerra de Secesión en 1641. Los monjes ex­
pulsados fueron acogidos por Felipe IV y por el Conde-Duque de Olivares, que les 
brindaron su protección e improvisaron un monasterio para ellos en el lugar de El 
Abroñigal, de donde años después pasaron al lugar actual, en la Calle de San Ber­
nardo, cerca de la antigua puerta de Fuencarral.

El monasterio de M ontserrat de Cataluña, fundado entre 1025 y 1035 por Oli­
ba, abad de Ripoll y obispo de Vic, fue creciendo durante los siglos XII y XIH en 
influencia e irradiación, gracias a la constante afluencia de peregrinos y devotos, 
que dieron a conocer aquel santuario mariano por toda Europa. Creció también el 
número de monjes y de edificios y así el célebre Papa Benedicto XHI lo erigió en 
abadía independiente de Ripoll en 1409.

La observancia monástica del santuario había sido desde su fundación la bene­
dictina, según los usos de la Congregación Claustral Tarraconense hasta que en 
1443 se implantó la observancia casinense con monjes venidos de Montecasino. 
Pero en 1450 volvió a regirse como antes, hasta que en 1493 por voluntad del rey 
Femando el Católico lo reformaron los monjes observantes del monasterio de San 
Benito de Valladolid, cuna de la Congregación de su nombre. Gracias al primer 
prelado García Ximénez de Cisneros, místico y escritor, de grandes dotes de man­
do y de recia espiritualidad afectiva y devota, fueron reorganizadas las cuatro co­
munidades que existían en el santuario, a saber, la de los monjes, la de los ermita­
ños, la de los clérigos y la de los escolanes, llegando en poco tiempo a cotas de fa­
ma y esplendor hasta entonces nunca conocidos.

Los reformadores castellanos empezaron a dar hábitos a pretendientes de Cas­
tilla hasta el punto que a mediados del siglo XVI casi todos los monjes eran oriun­
dos de fuera de la Corona de Aragón. Esto fue causa de graves disensiones en la 
comunidad, pues catalanes y castellanos querían obtener los cargos honoríficos del 
monasterio y para lograrlo admitían más pretendientes al hábito de su propia Co-

- 5 5 5 -



roña. Los catalanes acusaban a los castellanos de que no daban hábitos a los de la 
C orona de A ragón y de que adm inistraban mal las rentas y lim osnas del monaste­
rio. Y el desconten to  llegó a oídos de la ciudad de Barcelona y de otras personas 
con au toridad , quienes acudieron al rey Felipe II para que pusiera remedio a aque­
lla situación  que tenía escandalizado a todo el Principado de Cataluña. Felipe II ob­
tuvo del Papa G regorio  X III una bula que ordenaba al obispo de Lérida y ex-abad 
de M ontserra t, B enito  de T occo, que pasara una visita apostólica a fin de remediar 
d ichas d isensiones y discordias. La visita dio com ienzo el 9 de mayo de 1584, pe­
ro m urió  el v isitador repentinam ente y no sin sospecha de haber sido envenenado, 
lo m ism o que su sucesor, el tam bién obispo de Lérida G aspar Juan de la Figuera. 
F inalm ente  la v isita fue confiada al obispo de Vic, D. Juan Bta. de Cardona, que la 
finalizó  el 25 de octubre de 1586, estableciendo una solución salom ónica en lo que 
se refiere a la adm isión de postulantes y elección de abad: Que se admitieran en la 
m ism a proporción  pretendientes al hábito de la Corona de Castilla y de la Corona 
de A ragón  y que la elección de abad recayera alternativam ente, un trienio en un 
m onje  orig inario  de la C orona de C astilla otro trienio en uno de la de Aragón. Con 
esto  parec ía  que la paz había quedado definitivam ente restablecida. Y sin embar­
go, las luchas in testinas continuaron, aunque de una m anera soterrada hasta que el 
esta llido  de la rebelión del P rincipado de Cataluña contra Felipe IV, que dio lugar 
a la G uerra  de Secesión, v ino  a descubrir de nuevo las diferencias entre unos y otros 
m onjes, ahora teñidas de política, pues el ser castellano era sinónim o de partidario 
de F elipe  IV  y el ser catalán todo lo contrario. La guerra sin em bargo dio ocasión 
a los m onjes catalanes de in tentar hacerse de una vez por todas con la hegemonía 
del santuario . Para ello  los poderes públicos y la G eneralidad con el achaque de 
asegu rar la v ida de los m onjes castellanos, los expulsaron del Principado y los mon­
je s  cata lanes, dueños ahora del m onasterio, idearon form ar una Congregación Ob­
servan te autónom a, con los m onasterios de San Feliu de Guíxols y San Benito de 
B ages y los prioratos de M ontserrat. Interesaron en el proyecto a las autoridades 
del p rincipado  y acudieron  a Rom a, que con su prudencia a prueba de siglos no qui­
so innovar nada hasta  tanto no hubiera finalizado la guerra, pero com o esta finali­
zó favorab lem en te  para el rey de España, las cosas del santuario volvieron al esta­
do  que ten ían  después de la V isita A postólica, con que de nuevo nacieron suspica­
cias y d isensiones, que d ieron  lugar a o tra expulsión de los m onjes castellanos de 
M ontserra t duran te la G uerra de Sucesión y tam bién después de ella —también per­
d ida  para  el P rin c ip ad o - volvieron a resurgir las dificultades de convivencia hasta
la  exclaustración  de 1835 *. 1

1 Para la historia del monasterio de Montserrat de Cataluña, cf. A. M. A lbareda -  J. Massot i 
MUNTANER, Historia de Montserrat, 1977; R. AUGÉ, Documents per a la historia de Montserrat de 
Madrid: Analecta Montserratensia V (1922) 218-292; A. Griera, Tres documents de la Biblioteca 
Nacional de París: Ibid., I (1917) 232-235. Sobre la visita apostólica E. Zaragoza Pascual, L o s
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Pero vamos a lo que nos interesa, la fundación del monasterio de Montserrat de 
Madrid, siguiendo paso a paso el hilo de los acontecimientos. En 1641 por razón 
de la alternativa abacial establecida en la visita apostólica de 1586, ceñía la mitra 
del monasterio el P. Juan Manuel de Espinosa, que había sido designado por el cie­
lo para ser el fundador del monasterio de Montserrat de Madrid. Este abad, que mo­
riría arzobispo de Tarragona, había nacido en Sevilla en 1597 y era el primogénito 
de la familia de noble abolengo, formada por D. Juan de Espinosa y Dña. Catalina 
Manuel de Medina, cuyo abuelo materno había sido alcalde de corte en la Real 
Chancillería de Granada. Muertos sus padres y tras haber dejado dote suficiente pa­
ra que sus dos hermanas pudieran ingresar religiosas, en compañía de su hermano 
Luis -q u e  había de ser como el segundo fundador del monasterio de Montserrat de 
M adrid- tomaron el hábito en Montserrat de Cataluña el 18 de julio de 1619. Emi­
tida la profesión fue enviado Juan Manuel a estudiar filosofía a la Universidad de 
Irache, en Navarra, regida por benedictinos de la Congregación de Valladolid, don­
de tuvo como maestro al P. Pedro de Santa Fe-tam bién profeso de Montserrat, que 
luego sería abad perpetuo de San Juan de la Peña- En Irache se ordenó de presbí­
tero, pero celebró su primera misa en Montserrat, donde fue maestro de júniores 
(1625-29), lector de teología moral y mayordomo (1629-33), además de ser cali­
ficador de la Inquisición, vicario de San Plácido de Madrid, secretario de la Con­
gregación de Valladolid y procurador de Montserrat en la Villa y Corte. Doctoró­
se en filosofía y teología en Irache el 5 de octubre de 1637 y pocas semanas des­
pués fue elegido abad de Montserrat, cuyo monasterio gobernó -d ice el P. Grego­
rio de Argaiz que le conoció y trató - “con paz y estimación... porque era de natu­
ral agradable y atractivo de voluntades, que sabía ganarlas con destreza. De suer­
te, que si era en las palabras sevillano, en lo ardidoso era portugués y en lo corte­
sano y político muy de M adrid”.

Tras el asesinato del Virrey de Cataluña, Conde de Santa Coloma, en la festivi­
dad del Corpus Christi de 1640, la inseguridad y zozobra se apoderó de los monjes 
castellanos de Montserrat, que por serio eran considerados partidarios de Felipe IV. 
El abad Juan Manuel en cartas dirigidas a los Consellers de la ciudad de Barcelo­
na con fecha del 15 de junio, pidió que le facilitaran defensa armada, porque había 
recibido “muchos avisos de las villas más principales y personas notables, que es­
ta gente inquieta quería venir a esta santa casa a destruir y robar, con pretexto de 
que en ella recogíamos soldados, siendo así que los pocos que se hallaron aquí el 
día de Corpus, sabiendo los sucesos ocurrentes se fueron al día siguiente”. Por su 
parte había llamado ya a cien vasallos del monasterio para que repartidos por todo

generales de la Congregación de San Benito de Valladolid, III, Silos, 1979, 211-221 y Documentos 
inéditos sobre la visita apostólica de Montserrat (1584-1613): Studia monástica, vol. 26 (1984) 91- 
113. Sobre la observancia casimense, ID., La observancia casimense en Cataluña (1435-1523): An. 
Sacra Tarraconensia, Vol. 61-62 (1988-89) 333-360).
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el recinto  del santuario , defendieran a sus m oradores de las posibles incursiones de 
l¿is bandas incontroladas de gente arm ada, para los cuales había pedido armas a la 
ciudad  de M anresa, que se las había prestado. No obstante pedía que le enviaran al­
gunas arm as m ás, alegando que “esta Soberana Señora es la m ayor y mejor pren­
da que tienen esta provincia y el rey nuestro señor en todos sus reinos y señoríos, 
y fuera gran lástim a verla profanada por algún accidente, que después tuviese difí­
cil rem ed io” 2.

El C onsejo  de C iento  le facilitó algunas anuas y dos caballeros para que diri­
g iesen  las operaciones de defensa en caso de ser atacado el santuario, cosa que por 
en tonces no ocurrió.

A la com pañía de soldados enviados por el Consejo de Ciento a Montserrat, ba­
jo  las ó rdenes de D. F rancisco D esead lar, se le unieron diversos elem entos exalta­
dos salidos de los pueblos que hallaron a su paso cam ino del santuario. Llegaron a 
M ontserra t al anochecer del 26 de diciem bre de 1640 y estos elem entos incontro­
lados, aprovechando la obscuridad de la noche, destrozaron las puertas y ventanas 
de algunas erm itas y atem orizaron a los erm itaños, a los cuales reunieron al día si­
gu ien te en la erm ita  de Santa Ana. M ientras esto sucedía en la montaña de Mont­
serrat, el e jército  del M arqués d e ’los V élez tom aba Balaguer y Tarragona y el 4 de 
enero  de 1641 instalaba su cuartel general en V ilafranca del Penedés, no lejos de 
M ontserrat. A nte la proxim idad del enem igo y el peligro inm inente de que toman­
do  el san tuario  pasara a su poder el tesoro de la V irgen, el 5 del m ismo mes, el pre­
sidente de la G eneralidad  ordenó a D. Francisco D escatllar recoger todas las alha­
ja s  de oro y p la ta  del santuario  y que escoltadas por el cuerpo de infantería que se 
hallaba  en M artorell a las órdenes del capitán José Sancosta, las condujera a Bar­
celona. Para hacer el traslado envió a M ontserrat al abad de San Pedro de Galli- 
gans, G ispert A m at, acom pañado de D. Francisco X am m ar y de D. Ramón Romeu, 
que llegaron el d ía  7 por la tarde y enseguida notificaron al abad la orden de la Ge­
neralidad . Al d ía  siguiente, reunida la com unidad en el capítulo, los enviados leye­
ron  sendas cartas del presidente de la G eneralidad y del Consejo de Ciento, en las

2 Para estos sucesos nos valemos fundamentalmente del memorial anónimo-atribuido al abad Juan 
Manuel por el contemporáneo archivero de la Congregación de Valladolid, fray Juan de Cisneros-, 
que fue entregado a Felipe IV y que es una relación muy documentada, ponderada y exacta de los su­
cesos que aquí referimos. Se intitula: Sucessos del gran santuario de Nuestra Señora de Monserrate. 
Salida del P. A bbadyde sus religiosos. Entrada en la Corte y  mercedes que el rey nuestro señor les 
ha hecho. De este memorial se hicieron varias copias. Nosotros conocemos la de la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid (Ms. 897), publicada en Memorial histórico español (Madrid 1889), vol. XXII; otros 
hay en Bibl. Montserrat de Cataluña, Ms. 846; Archivo de la Congregación de Valladolid, en Silos, 
De. XVI y Ms. 61; Bibl. Nacional de París, Sec. Manuscrits espagnols, Ms. 321, Monasticon hispa- 
nicum ff  332r—336r, publicado por A.M. Albareda , con el título: Una historia inédita de Montse­
rrat: Ánalecta Montserratensia, IV (1921) 153-168; Cf. E. Zaragoza Pascual , L o s  generales, o.c. 
IV, Silos, 1982, 171-183.
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que pedían a los monjes que permitieran trasladar el tesoro de la Virgen a Barcelo­
na, para que no cayera en poder del enemigo, y que los monjes castellanos abando­
naran el monasterio y se trasladaran a Barcelona “por la poca seguridad que se po­
día tener, recelando algún motín de gente desordenada”.

Acabada la lectura de estas cartas el abad reunió a su Consejo para deliberar so­
bre lo que se había de responder a dichas peticiones y el acuerdo fue no acceder a 
ninguna de ellas, comunicándolo así a los delegados de la Generalidad, a quienes 
dijo que después de orar mucho, “estaba determinado a no consentir en manera al­
guna por lo que a su parte le tocaba en cosa que pudiese ser a aquel santuario de es­
piritual o temporal detrimento, y que con el favor de Dios y de la Virgen, no duda­
ría por la yglesia de Dios y por la conservación de sus inmunidades, el ofrecer la 
garganta al cuchillo... y que conformándose con el parecer de su Consejo y de las 
personas más doctas, santas y graves de aquel santuario no consentiría de ninguna 
suerte ni convendría jam ás en que las joyas del tesoro de la Virgen saliesen de su 
casa, por parecerle que Nuestro Señor había de castigarle rigurosamente si tal in­
tentase”. Y en cuanto a abandonar el monasterio, que él no podía ni debía abando­
nar su casa ni su rebaño, manifestando su voluntad, que era “no salir de Monserra- 
te sino maniatado, violentamente o hecho pedazos”. No obstante, daba licencia a 
sus súbditos castellanos para trasladarse a Barcelona, si así lo deseaban. Sin em­
bargo, ninguno de los monjes quiso abandonar el santuario, por seguir el ejemplo 
de su abad.

Además de estas razones oficiales, el abad había manifestado en privado a los 
delegados de la Generalidad, que por una parte no creía que la ciudad de Barcelo­
na fuera lugar seguro para guardar las alhajas de la Virgen, porque sabía que algu­
nas personas principales habían sacado las suyas de allí para más seguridad. Y por 
otra podía hacer entrega de las que le habían confiado algunos particulares de los 
pueblos circunvecinos por creer que en el santuario estañan más seguras.

Los delegados de la Generalidad comunicaron a ésta la negativa del abad y sus­
pendieron de momento el traslado de las joyas hasta tanto no recibieran nuevas ór­
denes. Pasados algunos días, la Generalidad reiteró la petición. Entonces el abad 
mando al sacristán, P. Jaime Zaragoza, que cosiera secretamente cuantas más jo ­
yas pudiera al manto de la Virgen para impedir que se las llevaran, y en el momen-/ 
to de hacer entrega de las demás, protestó delante del Santísimo expuesto, que se* 
las llevaban contra su voluntad. Con todo, se las llevaron.

Era en verdad un verdadero expolio. El presidente de la Generalidad, Pau Cla­
ris, el 13 de enero escribió al abad dándole las gracias por haber “permitido” sacar 
las joyas y alhajas del santuario, al tiempo que le invitaba a hacer entrega de las que 
aún quedaban y a trasladarse a Barcelona para asistir a las reuniones de los Brazos. 
Pero esto era una trampa, toda vez que el Consejo de Ciento había determinado 
prenderlo mientras asistía a dichas reuniones por su negativa a abandonar el mo­
nasterio. Mas, enterado el abad de semejante propósito o sospechándolo, le contes­
tó el día 16 del mismo mes, que enviaría en su lugar a un procurador, porque “pe-
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caria m ortalm ente, si dejase esta casa y a estos padres en la ocasión presente, y así 
nadie se admirará ni culpará que yo cumpla con mi obligación tan presto, aunque 
por ella padezca cualquier trabajo y corra el mayor peligro”.

A sí salió del trance el abad, pero la situación de los monjes castellanos en el san­
tuario se hacía más insostenible cada día, sobre todo porque algunos no se recata­
ban de hacer públicam ente ciertas muestras de fidelidad a Felipe IV, aunque no fue­
ra m ás que nombrándole en la colecta et fámulos. Por su parte, los monjes catala­
nes trabajaban en favor de los sublevados. A sí el monje de origen francés, Benito 
Ferrand, sirviéndose unas veces de la simplicidad y otras de la complicidad de los 
peregrinos mantenía secretamente correspondencia epistolar con Mr. de Barault, 
Gobernador de Foix, al que escribía con tinta de vinagre y litarge, que tratada lue­
go  con cal viva y oropimente revelaba fácilmente el contenido de la carta. Este 
m onje fue descubierto a m ediados de 1639 y enviado preso a Castilla por espía, lo 
que sabido por los franceses, hizo que éstos com o represalia secuestraran al P. Be­
nito Carbonell, procurador de Montserrat en Francia, al que amenazaron con en­
viarle a galeras si antes de un m es no soltaban al P. Ferrand, lo que finalmente se 
hizo  conm utándose uno por otro.

El día 20  de enero de 1641 el Marqués de los V élez se aproximó con sus tropas 
a M artorell, desde donde envió una carta al abad para que le remitiera dos monjes 
a conferenciar con él. Sin duda a negociar la entrega del santuario. También le es­
cribió el Conde de Tirón, pidiéndole que trasladara lo que quedaba del tesoro de la 
V irgen al priorato montserratino de San Sebastián deis Gorchs, en la provincia de 
Tarragona, ya en poder de las tropas leales a Felipe IV. La noticia de estas cartas 
alarmó a D. Francisco Descatllar, a quien se había confiado la defensa armada del 
santuario, sospechando que se estaba negociando la entrega de éste a las tropas re­
alistas, aunque preguntado el abad lo negase. Ante la eventualidad de que el san­
tuario cayera en poder del enem igo, ordenó al capitán José Sacosta que defendiera 
el santuario con m il hombres armados. Por su parte, el Marqués de los Vélez ata­
có  M artorell, pero hubo de retirarse el 11 de febrero por falta de víveres y municio­
nes. C inco días más tarde la Generalidad decretaba la expulsión de los monjes cas­
tellanos encargando la intimación de la orden y su ejecución al abad de San Pedro 
de G alligans, que había de sacarlos en pequeños grupos, darles para el viaje 100 li­
bras al abad y 50  reales a cada m onje, pero sin permitirles sacar del monasterio na­
da que no fuera de uso estrictamente personal, y acompañarles hasta Alcarrás, en 
la provincia de Lérida. Quedaban excluidos de la orden de expulsión los monjes 
naturales de Navarra, Aragón, Valencia y Portugal y los ermitaños, aunque fuesen 
castellanos. N o  obstante, si alguno de estos quería marchar debía dársele también 
50  reales para el viaje.

La expulsión se h izo efectiva el sábado 23 de febrero. Después de cantar la mi­
sa matutinal a las cinco de la mañana, los que habían de salir se despidieron devo­
tam ente de Nuestra Señora y reunida toda la comunidad en la sala del capítulo, el 
abad nom bró presidente del monasterio al P. Juan March y a otros monjes para ocu-
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par los cargos que dejaban vacantes los expulsados. Ordenó también que cada uno 
de los que habían de acompañarle hiciera un memorial de lo que dejaba en su cel­
da y que únicamente llevaran consigo lo preciso para el viaje “en testimonio de que 
violentamente salían de aquel santuario”, según asegura el P. Argaiz, aunque no 
hay que descartar también que el abad pensase que no habían de tardar mucho en 
regresar. A la hora convenida, los castellanos montaron en las cabalgaduras facili­
tadas por la Generalidad y emprendieron la marcha en dirección a Igualada3.

Debía impresionar muchísimo en los pueblos por donde pasaba aquella comiti­
va de 58 religiosos, compuesta del abad, 34 monjes, 6 ermitaños, 14 legos y tres

3 Los monjes que con el abad Juan Manuel salieron de Montserrat fueron los siguientes: Francisco 
Rodríguez y Diego de Arel laño, naturales de Villamayorde Santiago (Cuenca) y de Badajoz, respec­
tivamente, que habían tomado el hábito el 10 de junio de 1602; Francisco Vázquez, natural de Ma­
drid, que había tomado el habito el 14 de febrero de 1603 (+ 26 de marzo de 1665) y Antonio de Iba- 
rra, natural de Eibar (Guipúzcoa), que había tomado el hábito el 8 de abril de 1604, que eran los más 
ancianos del grupo de los monjes; Juan de Espinosa, natural de Puertollano (Ciudad Real), que había 
tomado el hábito el 31 de diciembre de 1610; Toribio Calderón, natural de la localidad burgalesa de 
Cabezón, que había tomado el hábito el 4 de agosto de 1618; Diego Pobes de San José, natural de la 
localidad pacense de Mérida, que había tomado el hábito el 11 de marzo de 1626 (+ 1649); Millán de 
Miranda, natural de San Millán de la Cogolla( 1602), que había tomado el hábito el 1 de junio de 1627; 
Francisco Leiva, natural de Archidona (Málaga), que había tomado el hábito el 29 de diciembre de 
1632; Juan Antonio Gallo, natural de Burgos, que había tomado el habito el 20 de agosto de 1635; 
Juan Martínez de la Hera, natural de la localidad riojana de El Pedroso, que había tomado el hábito el 
7 de septiembre de 1636; Miguel de Aposteguia y Bernardo González de Bahamonde, naturales de 
Cirauqui (Navarra) el primero y de Jumilla (Murcia) el segundo, que tomaron el hábito el 17 de octu­
bre de 1637; Benito Morales, natural de la localidad granadina de Loja, que había tomado el hábito el 
22 de febrero de 1638 (+ 23 de diciembre de 1672); Jerónimo Ortiz, natural de Murcia, Francisco Ri­
bas, natural de Madrid y Esteban Velázquez, natural de Torrubia del Campo (Cuenca), que había to­
mado el hábito el 7 de marzo de 1639. Todos estos monjes eran castellanos, como lo eran también los 
novicios: Antonio Maldonado, natural de Segovia, Andrés de Fructos y Francisco Fernández, que ha­
bían tomado el hábito el 8 de febrero de 1640, y Antonio Izquierdo y Manuel de la Plaza, naturales 
de Madrid, que lo habían tomado el 4 de mayo de 1640 y Mauro Pérez de Larrea, natural de San Mi­
llán de la Cogolla (La Rioja), que había tomado el hábito el 5 de agosto del mismo año.

Con estos monjes y novicios castellanos, iban también los aragoneses: Anselmo Lizana, natural/de 
Huesca, que había tomado el hábito el 26 de octubre de 1619 (+ Montserrat de Madrid, el 22 de mar­
zo de 1642); Iñigo Vicente Royo y Francisco Crespo, naturales de Calatayud (Zaragoza), que habían 
tomado el hábito el 30 de noviembre de 1624; Mateo Valdovín, natural de Zaragoza, que había toma­
do el hábito el 7 de septiembre de 1636 (+ 13 de septiembre de 1684) y Francisco Lamella, natural de 
Binaced (Huesca), que había tomado el hábito el 17 de octubre de 1637.

También iban en la comitiva dos monjes catalanes, a saber: José de Magarola, presidente del Con­
sejo de Aragón, y sobrino de D. Pedro Magarola, obispo de Vic, que había tomado el hábito el 24 de 
julio de 1628 (+ Barcelona, el 13 de noviembre de 1676) y Pedro Jorba, natural de TerTassa (Barce­
lona), que había tomado el hábito el 3 de septiembre de 1635 y moriría en Madrid el 21 de febrero de 
1647.
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escolanes, escoltados por las tropas de a caballo de la Generalidad y acompañados 
el abad de G alligans y de D. Francisco Descafilar, que con gran liberalidad fueron 
pagando los gastos de viaje hasta dejarlos en la frontera con Aragón. En el camino 
les salió  al encuentro el noble Galcerán de Pinos, antiguo escolan de Montserrat, 
que “ofreció al abad un bolsillo  de doblones para ayuda de la costa del camino, y 
se lo agradeció Fr. Juan M anuel, pero no quiso recibirlo por no disgustar a la Di­
putación que tan cum plida y atenta procedía”.

La com itiva salió de Montserrat el sábado 23 de febrero de 1641 y el domingo 
24  estuvo en Igualada. El 25 marchó en dirección a la ciudad de Lérida, donde lle­
gó  el 26. D esde allí Juan Manuel envió al P. Iñigo Vicente Royo a Fraga, donde se 
hallaba el Duque de Nochera, Virrey y Capitán General de Aragón, con una carta 
suya en la que le daba aviso de la expulsión y de la inminente llegada de los mon­
jes , al tiem po que le pedía ayuda para proseguir el viaje y salvaconducto para los 
catalanes que les habían acompañado. El 28 salieron de Lérida en dirección a Fra­
ga y estando ya cerca de esta villa, los delegados de la Generalidad entregaron al

Entre el grupo de tos monjes había también tos PP. Alonso Cano, Plácido Campos y Pedro Nava­
rra, procedentes del monasterio gerundense de San Feliu de Guíxols, que el 20 de enero de 1641 ha­
bían sido arrestados en la cárcel pública de la villa y enviados a Barcelona el 4 de febrero siguiente, 
tras la visita informativa del abad de Galligans enviado por la Generalidad. En Barcelona habían sido 
juzgados de no haber fortificado el monasterio contra las tropas realistas, de haber dicho en la colec­
ta de la misa “et famulum tuum regem nostrum Philippum” y de haber amenazado uno de ellos a los 
cincuenta hombres que por mandato de la Generalidad habían acudido a requisar la harina del monas­
terio para emplear su producto en la fortificación de la villa contra las tropas de Felipe IV, que “a fe 
de castellano que pagarían dicha harina”. Tras la sentencia condenatoria fueron confinados en Mont­
serrat. El P. Cano era natural de Jaén, había sido abad del monasterio y entonces era presidente de él, 
en ausencia del P. Alonso de Truxillo (natural de Jerez de la Frontera (Cádiz), que había tomado el 
hábito en Montserrat el 1 de enero de 1609 y estaba refugiado en Castilla); el P. Campos era natural 
de Villamayor de Santiago (Cuenca) y el P. Navarra al parecer de Madrigal de Campos. Estos dos úl­
timos regresarían a su monasterio después de acabada la guerra, donde el primero sería dos veces abad 
(1673-77 , 1681-83) y moriría el 24 de noviembre de 1683 y el segundo moriría el 18 de junio de 
1678.

Los ermitaños, que aunque exceptuados por la Generalidad en la orden de expulsión, siguieron a su 
abad, fueron seis: Alonso de Plasencia, natural de Aldeanueva (Extremadura), que había tomado el 
hábito el 7 de septiembre de 1607; Bartolomé del Valle, natural de Talavera de la Reina (Toledo), que 
había tomado el hábito el 24 de diciembre de 1609; Andrés García Redondo, natural de Córdoba, que 
había tomado el hábito el 30 de octubre de 1615; Diego de la Cruz, que había tomado el hábito el 11 
de marzo de 1617; Gregorio de Montserrat, natural de Tenerife, que había tomado el hábito el 11 de 
marzo de 1626 y Jerónimo de Zúñiga, que había tomado el hábito el 7 de septiembre de 1636.

Los nombres de los legos eran: Juan Ricarte, Sebastián Cogollos, Alonso de San Martín, Blas Cen­
tenero, José Cabañas, Juan de Buitrago (á 6 de julio de 1666), D iego de Fuencaliente, Juan de Obre­
gón, Antonio Buizón, Andrés de Valdenubla, Agustín Ponte, Gregorio Lazcano, Juan Sedeño y Mi­
guel Pino. Cerraban la lista de expulsados los escolanes: Bartolomé Centenero, Antonio de la Cueva 
y Francisco de Prada.
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P. Mayordomo, Millán de Miranda, 2.000 reales para los gastos del viaje y los mon­
jes fueron recibidos por el Barón de Letosa, que había salido a su encuentro. Este 
les condujo hasta Fraga y los presentó al Duque de Nochera, que les “acogió be- 
nigníssimamentc y les regaló con exceso”. Permanecieron en Fraga dos días. Lue­
go reemprendieron la marcha en dirección a la ciudad de Zaragoza, donde llegaron 
el día 5. A llí fueron recibidos y obsequiados por las autoridades eclesiásticas y ci­
viles, hospedándolos D. Agustín de Villanueva, Justicia Mayor de Aragón y her­
mano de D. Jerónimo de Villanueva, fundador del monasterio de benedictinas de 
San Plácido de Madrid. También recibieron la visita del arzobispo de Zaragoza y 
ex-abad benedictino de San Victorián, D. Pedro de Apaloaza, acompañado de va­
rios caballeros de la nobleza aragonesa, quienes les hicieron repetidas instancias 
para que se quedasen en la ciudad, toda vez que el 9 de’noviembre del año anterior 
el arzobispo había concedido licencia a la Congregación de Valladolid para fundar 
un monasterio junto a la iglesia de Nuestra Señora del Portillo, pero el abad no 
aceptó.

Desde Zaragoza, el abad Juan Manuel escribió a Felipe IV, al Duque de Oliva­
res y a D. Joaquín de Villanueva, participándoles su expulsión de Montserrat y pi­
diéndoles carruajes suficientes para llevar a todos los monjes a la Corte. Obtenidos 
estos carruajes, la comitiva abandonó Zaragoza el 10 de marzo y llegó a Alcalá de 
Henares el 17, donde fue obligada a detenerse por espacio de ocho días para dar lu­
gar a que se les preparase alojamiento en Madrid. Entraron en la villa y Corte el lu­
nes santo 25 de marzo y se recogieron en el monasterio de San Martín, donde co­
mieron y descansaron. A las cuatro de la tarde del mismo día, salieron todos en cor­
poración hacia el Palacio Real, acompañados del General de la Congregación, Be­
nito de la Sema, del benedictino José Valle de la Cerda, obispo de Badajoz, de D. 
Jerónimo de Villanueva, protonotario de Aragón y de otros personajes de la noble­
za, entre ellos los Condes de Lemos, Fuensalida y Santa Coloma, los Duques de 
Villahermosa, Ariscot, Osuna y Vergara, el Marqués de los Balbases y otros caba­
lleros de las Ordenes Militares, a los que espontáneamente se unieron religiosos y 
mucha gente curiosa de la ciudad.

Llegados que fueron al Palacio Real saludaron personalmente a los reyes y al 
Duque de Olivares, quienes les prometieron su protección y ayuda para instalarse 
en la capital.

2. La fundación del monasterio de Montserrat en el Abroñigal

Después que la comunidad hubo besado la mano de los soberanos, fue condu­
cida en carruajes reales a la quinta llamada del Condestable, situada a la vera del 
camino de Alcalá, junto al arroyo del Abroñigal, que daba nombre a-la zona, más 
abajo de cierta venta llamada del Espíritu Santo. Esta propiedad había sido com­
prada por D. Juan Fernández de Velasco, Condestable de Castilla^' al licenciado 
Hernando Ramírez, canónigo de Ávila, por 7.000 ducados de plata. Mas como di-
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cho C ondestab le debiera al rey 32.000 ducados de donativos y no pudiera pagar­
los, ced ió  por ellos esta finca a Felipe IV en pago de dicha deuda, aunque los ala­
rifes de la corte la habían tasado en 41.000 ducados. En efecto era una finca gran­
de, con  am plios ja rd ines y espaciosa huerta, provista de abundante agua, aunque 
los ed ific ios eran pequeños para albergar una com unidad tan numerosa. Sin embar­
go, d ichos ed ific ios se adaptaron rápidam ente para m onasterio, a costa del erario 
real, que gastó  en las obras 79.772 reales, sobre los 8.000 ducados que el rey había 
dado  para el m ism o efecto.

A quella  m ism a tarde tom aron los m onjes posesión de la quinta cantando solem­
nem ente  el tedéum  en la capilla, donde por la m añana el P. A lonso de San Vítores 
hab ía ce leb rado  la m isa y reservado el Santísim o Sacram ento. Antes había visita­
do  la casa  D. D iego de Castejón y Fonseca, Presidente del Consejo de Castilla y 
G obernador del A rzobispado de Toledo, ya que el im provisado monasterio estaba 
den tro  de los lím ites de la diócesis toledana y era preceptivo para su instalación ob­
tener licencia del O rdinario .

A  los erm itaños se les acom odó en la erm ita de San A ntonio del Buen Retiro, 
donde el D uque de O livares “por si m ism o dispuso la habitación y celdas de los PP. 
H erm itaños, acom odándoles las cam as y m ullendo los colchones” .

U n m es después de la llegada a M adrid de los m onjes expulsados se celebró ca­
p ítu lo  genera l en el m onasterio  de V alladolid, en el cual el abad Juan Manuel “dio 
quen ta  de los travaxos y estado de los m onges que con su paternidad salieron ex­
pu lsos de M onserrate  por los catalanes, y la Santa Congregación los recibió en su 
cuerpo  y unión , para que caso que Su M agestad por sus em peños no acuda a la li­
m osna que g raciosam ente da, la C ongregación los acom odará en sus casas...”. Ade­
m ás d io  poder al G eneral “para que en su nom bre convenga con Su Magestad so­
bre la fundación  del nuevo M onserrate con las condiciones y calidades que Su Ma­
gestad  fuere serv ido ... o torgando a ellas y a todo lo contractado a la santa Congre­
gac ión  com o si p resen te fuese a su o torgam iento” .

El acta  de la fundación  se hizo ante el escribano real, D. Francisco de Cartage­
na, el 15 de ju lio  de 1641. E staban presentes al acto, por parte del rey D. Jerónimo 
de V illanueva , caballero  de la O rden de A lcántara, com endador de Santibáñez, 
m iem bro  de los C onsejos de G uerra y de A ragón, Protonotario de Aragón y secre­
tario  de E stado  del resto  de España, am igo de los benedictinos y fundador del mo­
nasterio  de  San P lácido  de M adrid; y por parte de la Congregación el General de la
m ism a G abriel de la R iba—H errera. ,,

L as cond iciones que el m onarca ponía a la nueva fundación eran las siguientes: 
1* Se reservaba perpetuam ente el patronato  del m onasterio para sí y sus sucesores. 
2- L os bened ictinos que lo habitaran  debían v iv ir según los usos y costumbres del 
m onasterio  de M ontserra t, detallando el vestido, horario de com unidad, prácticas 
de  p iedad , rezos y abstinencia de carne. 3Q L a advocación del m onasterio había de 
ser la de N uestra  Sra. de M ontserra t y su com unidad debería estar compuesta de JU 
m onjes doce de los cuales habían de ser profesos de M ontserrat de Cataluña. 4- bn
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la elección del abad se guardaría la siguiente alternativa: Un cuatrienio había de ser 
profeso de M ontserrat de Cataluña y otro del de Montserrat de Madrid o de cual­
quier otro monasterio de la Congregación, y el prior viceversa. 59 Los ermitaños 
habían de residir en las ermitas del Buen Retiro y en “las que de nuevo se fabri­
can”; ser lodos profesos de Montserrat de Cataluña y asistir a misa en la iglesia pa­
rroquial del lugar, por no poder acudir al lejano monasterio del Abroñigal. Tam­
bién a éstos se les señala detalladamente el vestido, rezo, horario y demás usos vi­
gentes entre los ermitaños montserratinos. 69 El rey pediría al Papa la confirmación 
de la fundación y la erección del monasterio en abadía. Su abad sería elegido en el 
capítulo general de la Congregación, de entre una tema presentada por el rey, y en 
las elecciones intermedias por. la propia comunidad, aunque también de entre los 
de la terna presentada por el rey. Además los monjes debían considerarse profesos 
de ambos monasterios de Montserrat, por lo que a honores y sufragios se refiere, y 
el abad del de Madrid había de ocupar en los capítulos generales el lugar inmedia­
to después del de Cataluña. 79 Al pedir el rey la aprobación pontificia de la funda­
ción, pediría también para ella todas las gracias, privilegios y exenciones de que 
gozaba la abadía catalana. 89 El monarca hacía donación a la Congregación de su 
quinta del Abroñigal, con todo lo que ella contenía, así como el importe de lo que 
había gastado en las obras de adaptación; a saber: 29.912 reales en albañiles, car­
pinteros y cerrajeros; 52.906 en el retablo e imagen de la Virgen -con las coronas 
que ceñían ella y el Niño— todos los cuadros del monasterio, entre ellos los dos que 
servían de retablos en los altares de San Benito y San Millán; cinco juegos comple­
tos de ornamentos (uno de cada color litúrgico), todos de brocatel y damasco, con 
flecos de seda, cada uno de los cuales constaba de tres frontales, cuatro casullas con 
sus estolas y manípulos, capa, dalmáticas, paño de pulpito y atril; más cuatro bol­
sas de corporales, cuatro cendales, una toalla de tafetán, algunos manteles, albas, 
amitos, toallas, un dosel grande para el altar mayor, un incensario de plata, seis can­
deleras grandes y una cruz de latón y otros candeleras medianos y pequeños, un ór­
gano y diversas alhajas menudas de sacristía. Adem ás de esto, daba los 26.866 re­
ales que había gastado en la compra de ropa de camas y aderezo de celdas y ofici­
nas. Todo lo cual montaba la crecida suma de 41.896 ducados y 7 reales. A cam­
bio el monarca se reservaba perpetuamente la misa conventual diaria, doce aniver­
sarios anuales y dos misas que cada sacerdote había de decir semanalmente por sus 
intenciones. 99 Mandaba que se expusiera pública y solemnemente el Santísimo Sa­
cramento en las nueve fiestas de la Virgen y se celebrara con solemnidad la fiesta 
del santo ángel de la guarda del rey y de sus sucesores; 109 Finalmente el monarca 
se obligaba a dotar al monasterio con una renta anual perpetua de 6.000 ducados 
de vellón, mediante la supresión de ciertos beneficios y otras rentas eclesiásticas. 
Y entretanto que esto no se llevaba a cabo, ofrecía entregar mensualmente 500 du­
cados de limosna para el sustento de la comunidad y de los ermitaños.

Esta escritura de fundación fue ratificada por Felipe IV en Cuenca el 15 de ju ­
nio de 1642, quedando así oficialmente fundado el monasterio, aunque de forma
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precaria  en lo económ ico, hasta que acabada la guerra pudiera hacerse efectiva la 
do tación . M enos m al que providencialm ente, tuvo la suerte de tener por prelado al 
v irtuoso  Juan  M anuel de Espinosa, que com o nos dice el P. Argaiz, “a todo acu­
día... de todo cuydava; no perdía ocasión de donde alguna medra para el nuevo con­
ven to  se le traslucía , ni avía um bral de casa de señores que no pisase... ganando por 
s í op in ión  de m uy activo y diestro, y m uchos aum entos y m ejoras para su conven­
to. Y si no fuera él, n inguno pudiera salir de tales em peños y con tanta honra”. Co­
m o en efec to  así fue.

3. E l traslado  del m onasterio .

M onjes y erm itaños reem prendieron en su nueva m orada la vida de comunidad, 
hac iendo  realidad  el ora et labora benedictinos, aunque sin la abundancia de me­
dios y afluencia de fieles que tenían en Cataluña. No pasó m ucho tiempo sin que 
aparecie ran  en el horizonte las nubes negras de las dificultades. La primera, que por 
es ta r d istan te  de M adrid  d ificu ltaba el acceso de los fieles al m onasterio, que ade­
m ás no ten ía para el pueblo  la atracción de los santuarios tradicionales, lo que re­
percu tía  en  los ingresos de estipendios de m isas, ofrendas y lim osnas, de las que 
estaba  tan necesitada la com unidad, no sólo por no haber recibido en mucho tiem­
po  la lim osna p rom etida por el rey, sino porque a causa de la guerra hasta los ali­
m en tos m ás com unes habían experim entado un notable aum ento de precio y algu­
nos escaseaban .

Para obv iar estas d ificu ltades, los m onjes acordaron com o la m ejor solución el 
traslado  del m onasterio  a M adrid, donde sin duda los fieles acudirían a oír misa, 
co n fesa r y aconsejarse espiritualm ente, sobre todo, porque la devoción a la Virgen 
de M ontserra t era  ya conocida. En efecto los reyes Carlos V, Felipe II, Felipe III y 
el p rop io  Felipe IV  habían  dado repetidas m uestras de veneración a la Virgen Mo­
rena; hab ían  p ropagado  su devoción  los m onasterios benedictinos de San Martín y 
S an  P lác ido  de M adrid  y contribuido  a ella D. G aspar Pons, m iem bro del Consejo 
de H acienda , que en  1616 había fundado el H ospital Real de la Corona de Aragón, 
cu y a  cap illa  estaba ded icada a la V irgen de M ontserrat. Este hospital fue recibido 
p o r F elipe  IH bajo  su real patronazgo y en 1618o  1619 trasladado a la calle de Ato­
cha, ju n to  a la p lazuela  de A ntón M artín.

E l p residen te  Juan  M anuel en nom bre propio y de la com unidad presento a Fe­
lipe  IV  el p royecto  de traslado del m onasterio  que fue aprobado por el monarca, 
qu ien  el 17 de m arzo  de 1643 encargó a D. Pedro V alle de la Cerda, Oidor del Con­
sejo  de C astilla , casado  con la M arquesa de G álvez y am igo de los benedictinos, 
pues era  herm ano  de D ña. T eresa  V alle de la Cerda, fundadora del monasterio de 
San P lác ido , y de Sor Isabel y Sor Juana, m onjas benedictinas en el mismo monas­
terio , y del bened ictino  José V alle de la Cerda, a la sazón obispo de Badajoz, que 
com prase  las casas que los herm anos Jerónim o y Juan N úñez de León teman en la 
ca lle  de  A lcalá , hac ia  el P rado V iejo, m uy cerca del convento de agustinos recole-
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tos. Efectuóse la compra, pero antes de que dieran comienzo las obras de adapta­
ción, los frailes recoletos la impugnaron, alegando que verían notablemente mer­
madas sus limosnas. Acudieron al Presidente del Consejo de Castilla, contrario a 
los benedictinos, que el 9 de marzo de 1644, mediante decreto real, ordenó que los 
monjes del Abroñigal fuesen repartidos entre los demás monasterios benedictinos 
castellanos y el día 23 del mismo mes el dicho Consejo de Castilla anuló la com­
pra de las casas de los Núñez y ordenó que los ornamentos litúrgicos y la imagen 
de la Virgen de M ontserrat fueran guardados en el monasterio de San Martín. Ape­
ló de esta sentencia el P. Juan Manuel, pero no pudo lograr su revocación. Convi­
no sin em bargo con el Presidente del Consejo de Castilla que haría efectiva la or­
den si se le pagaban las deudas contraídas en la manutención de la comunidad, pues 
hasta entonces todavía no habían percibido ninguna de las mensualidades prome­
tidas por el rey. Los monjes fueron repartidos en diversos monasterios, quedando 
únicamente en el Abroñigal el P. Juan Manuel, con el fin de que la finca no queda­
ra abandonada. Habría que esperar a otra oportunidad para intentar de nuevo el tras­
lado del monasterio.

Los monjes más ancianos fueron destinados al monasterio de San Martín y los 
ermitaños a las ermitas de los alrededores de los monasterios de Oña y de Obare- 
nes, donde los vio el P. Argaiz, aunque se equivoca al decir que su traslado fue mo­
tivado porque “no se compadecía el nombre de ermitaños con el de Madrid”.

Por su parte, el presidente Juan Manuel logró interesar en su causa al confesor 
del rey, sobre todo después que fuera elegido General de la Congregación en 1645, 
circunstancia, que unida a las buenas y poderosas amistades que los benedictinos 
tenían en las altas esferas de la Corte, hizo que la fundación no naufragara. A ello 
ayudó también la decisión real de establecer en el monasterio la sede de la Orden 
del Toisón de Oro, cuyos caballeros comenzaron a proteger la fundación.

En el capítulo general de 1645 se leyó “el estado de la nueva fundación de Nues­
tra Señora de M onserrate” y “haviéndolo oydo la santa congregación acordó que 
todo lo que toca a la fundación se escribiese en el libro Becerro con las demás ac­
tas de este capítulo, para que siempre constase de la liberalidad y magnificencia re­
al con que Su Magestad hizo aquella fundación”.

Luego se leyó y aprobó la escritura de fundación y se declaró la casa “púlpito 
de afrenta”, es decir, apto para que los predicadores pudieran ganar sus cursos en 
él, nombrando primer predicador al P. Iñigo Vicente Royo. >

El General Juan Manuel nombró presidente del Abroñigal á su hermano Luis, 
que había sido ya abad de Saint Genis des Fontaines (1634-37), de San Vicente de 
Oviedo (1637-41) y de Ntra. Sra. de El Bueso (1641—45). Este activo monje fue 
como el segundo fundador del monasterio, por lo mucho que trabajó para que pu­
diera llegar a buen puerto. Nunca fue abad del mismo, pero fue presidente por es­
pacio de doce años (1645—49, 1653-57, 1657-61), el último cuatrienio por expre­
so deseo de Felipe IV. Siguiendo las orientaciones de su hermano, intentó de nue­
vo trasladar el monasterio del Abroñigal a Madrid, pero aleccionado por el resul-
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tado negativo de la experiencia anterior, realizó todas las gestiones con el máximo 
secreto. Compró unas casas de Baltasar Zambrano, cerca del Portillo de Santo Do­
m ingo, junto al caño M atalobos -d on d e había agua en abundancia-, cerca de la 
Puerta de Fuencarral, en el lugar que ocupa hoy el monasterio, dentro de la demar­
cación  de la parroquia de San Martín, lo que facilitaba sin duda el traslado, pues 
com o es sabido, además de ser parroquia exenta, estaba regida por benedictinos de 
la m ism a Congregación. Compró las dichas casas a título de hospedería monásti­
ca, y con gran cautela, aprovechando la oscuridad de la noche, en la madrugada del 
31 de octubre de 1647, trasladóse a esta casa con los pocos monjes que quedaban 
en El Abroñigal y llevando consigo la imagen de la Virgen y los ornamentos y ob­
jetos litúrgicos que allí había. Rápidamente improvisó para capilla una espaciosa 
sala en la que se había abierto una puerta a la calle, puso una campana y con ella 
aquella m ism a mañana llam ó a los fieles a misa, la cual se celebró con toda solem­
nidad, com o correspondía a la fundación del monasterio. El mismo día participó la 
fundación al Presidente del Consejo de Castilla y al Cardenal de Toledo, que con 
los prem ostratenses del vecino monasterio de San Joaquín y las carmelitas del no 
m enos cercano m onasterio de Ntra. Sra. de las Maravillas, montaron en cólera, los 
primeros por haberse hecho el traslado sin su consentim iento y los segundos por­
que razonablem ente temían que disminuyera la afluencia de fieles a sus iglesias, 
con  la consiguiente m em ia de m isas y lim osnas.

A nte esta difícil situación, los benedictinos acudieron a sus poderosas amista­
des en la Corte y en primer lugar al rey, que ordenó no fueran molestados. Con es­
to se acalló el Presidente del Consejo de Castilla, pero no pudieron impedir que el 
Cardenal de T oledo ordenara a su vicario general en Madrid que retirara el Santí­
sim o y derribara los altares, aunque esta orden no llegó a ejecutarse porque Luis 
M anuel acudió al N uncio, que le amparó. N o obstante, el Cardenal acudió a Roma 
y puso pleito al monasterio. Por eso , la Santa Sede no respondía a las repetidas pe­
ticiones de confirm ación de la fundación y de su erección en abadía, que le hacía 
el rey, aunque él en carta del 12 de marzo de 1649 dirigida al capítulo general de 
la C ongregación, achaque el retraso “a los malos temporales, poca seguridad en los 
cam inos y otros accidentes que se han ofrecido”. Ciertamente la inseguridad de los 
cam inos era grande a causa de la Guerra de Secesión, pero también lo era la fuer­
za que hacía el Cardenal de T oledo para que el monasterio no fuera aprobado por 
la Santa Sede, adem ás de que ésta por política daba largas al asunto hasta ver có­
m o acababa la guerra.

El capítulo general de 1649 dio poder al General de la Congregación y al presi­
dente de Montserrat de Madrid para que en su nombre y de acuerdo con el rey, pu­
dieran alterar algunas de las cláusulas de la fundación, y admitir los breves de con­
firm ación de la fundación y erección de la m ism a en abadía, que se esperaban a no 
tardar, y acordó que se eligiera abad del monasterio el primero de la tema presen­
tada por el rey, quien el 1 de marzo de 1649 había dado seguridades para situar la 
renta fundacional.
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Acabó felizmente la guerra para Felipe IV y la paz volvió a reinar en España. 
Fue entonces, cuando nuevamente el monarca acudió a Roma (30 de septiembre de
1652) pidiendo la erección del monasterio en abadía, cosa que consiguió dos años 
después por bula de Inocencio X, del 18 de septiembre de 1654, aunque como ve­
remos en el próximo capítulo, no fue la definitiva.

Entretanto, el capítulo general de 1653 había conferido -incomprensiblemente 
después de transcurridos tantos años- sobre si la salida de los monjes castellanos 
de Montserrat había de ser calificada de fugá, por haberse realizado sin licencia del 
General de la Congregación y en contra del voto de clausura. Sin embargo el capí­
tulo dictaminó que a causa de ias excepcionales circunstancias bélicas del momen­
to no se les debía considerar fugitivos y por tanto no habían incurrido en las penas 
que las Constituciones de la Congregación imponían a los tales, pues “no fue fuga 
su salida, sino resguardo preciso de su vida”.

Por su parte el presidente Luis Manuel y su comunidad, formada por 20 mon­
jes, a saber, el presidente y los PP. Mauro de Olmos y Velasco, abad perpetuo de 
San Salvador de Monte Olívete, Alonso Cano, Antonio de Heredia, prior, Bernar­
do de Zúñiga, Pedro Barandio, Luis de Bustamante, Manuel Velázquez, predica­
dores, Plácido Campos, Francisco Ribas, Francisco Vázquez, Nicolás Cos, Juan de 
Segura, Mauro Pineda, Martín de Arévalo, Mateo Valdovinos, Agustín Ferrer, Jo­
sé Sellerés y Juan Jubenardi -según un documento del 3 de diciembre de 1656- el 
13 de octubre de 1653 hicieron voto de defender siempre el misterio de la Inmacu­
lada Concepción, cuyo acto se imprimió con el título: Forma de juramento y voto 
que el... monasterio de Monserrate... hizo en defensa de la Inmaculada (Madrid
1653) , prueba de que el amor a la Virgen continuaba vivo y activo en los monjes 
venidos de Montserrat. 4

4. Los primeros abades

Ya hemos dicho, que en el acta de fundación del monasterio de Montserrat de 
Madrid se estipulaba que en la elección del abad se había de guardar la alternativa 
siguiente: un cuatrienio debía ser electo un monje profeso de Montserrat de Cata­
luña y otro uno del de Madrid o de cualquier otro monasterio de la Congregación. 
Mientras el monasterio no fue erigido en abadía, fue gobernado por presidentes, el 
primero de las cuales fue Juan Manuel de Espinosa (1641—45,1649 —53) -alternan­
do con su hermano L uis- que en 1653 fue nombrado obispo de Seo de Urgel y c o -  
príncipe de Andorra, cargo que aceptó no sin muchas lágrimas, d.e las cuales fue 
testigo en Madrid el Cardenal Aguirre. En 1663 pasó a ser arzobispo de Tarrago­
na, donde celebró tres Concilios Provinciales (1663, 1670, 1678) y murió el 12 de 
febrero de 1679, a los 80 años de edad y 60 vida monástica, dejando gran fama de 
excelente pastor, como lo refiere el elogioso epitafio que pusieron sobre su tumba 
en el coro de la catedral tairaconense: Vivió dedicado enteramente “a la instruc­
ción de sus ovejas, a reparar la disciplina eclesiástica... y a reformar las costumbres
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de los clérigos y seculares. A dornó m uchas iglesias, socorrió a los pobres y vistió 
a los d esnudos” . V erdaderam ente no se podía hacer más acabado elogio de su per­
sona y activ idades.

E n tretan to  Felipe IV , que había obtenido la bula de Inocencio X del 10 de sep­
tiem bre de 1654, la presentó  al capítulo general de 1657, que la aceptó, trató de la 
fo rm a de e leg ir al abad y prohibió recibir novicios a la nueva abadía hasta tanto no 
tuv iera  renta suficien te  para aum entar su com unidad. M as com o en dicha bula ha­
b ía  algunos puntos que no estaban de acuerdo con las bases de la fundación, Feli­
pe  IV  decid ió  ped ir una nueva bula, ordenando a su em bajador en Roma (22 de ene­
ro y 6 de agosto  de 1656) que la im petrara.

P o r su parte los m onjes catalanes aprovecharon la celebración del capítulo ge­
neral en 1661 para pedir a la C ongregación que les fuera reservado exclusivamen­
te a ellos el abadiato  de M ontserrat de C ataluña, a cam bio de que el de Montserrat 
de M adrid  estuv iera siem pre ocupado por un m onje castellano. Esta petición nada 
tiene de ex traño , si tenem os en cuenta que tras la G uerra de Secesión la situación 
del m onasterio  catalán  en lo que se refiere a la alternativa de Coronas en la elec­
ción  de abad y a la adm isión equitativa de postulantes de la Corona de Castilla y de 
A ragón  —a tenor de la V isita A p o stó lica- había vuelto a ser la m ism a que antes de 
la con tienda bélica. M as no pudieron lograr sus deseos, porque dando siempre la 
abad ía  a un m onje castellano  de su m onasterio  o del de M adrid, excluían a los de­
m ás m onjes de la C ongregación  que habían de alternar con los profesos de Mont­
serra t de C ataluña.

Pocos m eses después llegó de R om a la bula de A lejandro VII, del 12 de julio 
de 1661, p o r la cual M ontserra t era erigido en abadía e inm ediatam ente se proce­
d ió  a la e lección  del p rim er abad, previa presentación de una tem a por parte del rey. 
E l m ecan ism o  que en estos tiem pos se seguía y que con algunas variaciones per­
duró  hasta  el siglo X IX  era el siguiente: A ntes de la celebración del capítulo gene­
ral la C ám ara R eal ped ía al G eneral de la C ongregación y a los abades de los mo­
nasterios de San M artín  y M ontserrat de M adrid, una tem a de m onjes abaciables -  
de acuerdo  con la alternativa e s tab lec id a - De los nueve propuestos, la Camara 
con fecc io n ab a  su tem a que enviaba al procurador general de la Congregación en 
M adrid  y éste al cap ítu lo  general para que de ella los definidores y electores eligie­
ran  al abad.

El p rim er abad del m onasterio  fue el P. Juan de Barreda, natural de Palenzuela 
(Palencia), que hab ía tom ado el hábito  en San Pedro de C ardeña el 7 de diciembre 
de 1608 y hab ía  sido abad de O bona (1645-49), procurador general de la Congre­
gac ión  (1 6 5 3 -5 7 ) y acom pañado  del G eneral (1657—61). D urante su abadiato lo­
g ró  del rey  26 arrobas anuales de cera para el alum brado del Santísim o Sacramen­
to que  desde 1663 se exponía todos los lunes; trató de asegurar la renta de la dota­
ción  del m onasterio  y alcanzó de algunos grandes de la Corte, especialm ente de los 
D uques de L erm a, tan tas alhajas com o para desem peñar la casa, adornar la iglesia, 
com p rar algunos o rnam entos litúrgicos y sustentar a la com unidad, compuesta de
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24 monjes, doce de los cuales eran profesos de Montserrat de Cataluña y los otros 
doce del mismo monasterio o de otros de la Congregación. No asistió al capítulo 
general de 1665, alegando “su mucha edad y graves achaques” y envió en su lugar 
a Juan de Barrios. Retiróse a San Martín de Madrid, de donde había salido para ce­
ñir la mitra abacial de Montserrat, y allí murió lleno de méritos y virtudes a los 80 
años de edad.

El capítulo general de 1665, para evitar que algunos monjes que no querían sa­
lir de Madrid obtuvieran el traslado del monasterio de Montserrat al de San Mar­
tín, o viceversa, prohibió al General que hiciera semejantes traslados. Y de la ter­
na enviada por el rey, en la que figuraban los nombres de Rosendo Múxica, Ber­
nardo de Estúñiga, predicador mayor del monasterio (1653-65) y Alonso Aguayo, 
eligió por abad de Montserrat al primero, que era natural de Madrid y profeso de 
San Salvador de Celanova. Había estudiado en los colegios de Ribas de Sil, Sala­
manca y Eslonza y tras ser lector de artes en el de Ribas de Sil había trocado la ca­
rrera del magisterio por la del pulpito, siendo luego predicador de varios monaste­
rios, entre ellos el de San Claudio de León (1645—49), aunque finalmente se gra­
duó de maestro en filosofía y teología en la Universidad de Irache en 1651. Había 
ocupado también los cargos de abad de Celanova (1653-57), definidor general 
(1657-61), General de la Congregación (1661-65) y predicador real, y después de 
su abadiato sería nuevamente abad de Celanova (1673-77, 1685-89) y definidor 
general (1677-81), quedando definitivamente en Celanova, donde murió el 22 de 
julio de 1692, dejando en quienes le conocieron y trataron un recuerdo imborrable 
de su bondad, doctrina y elocuencia. Su nombre debe figurar entre los más insig­
nes abades del monasterio de Montserrat, porque dio comienzo a la gran obra de la 
iglesia, a pesar de la inmensa pérdida que supuso para el cenobio la muerte de Fe­
lipe IV, fundador y principal bienhechor del mismo. Los monjes, agradecidos al 
monarca instituyeron una memoria en sufragio de su alma, que consistía en dar un 
clam or de campanas al anochecer, en recuerdo de que a esa hora había llegado al 
monasterio la infausta noticia de su muerte.

En el capítulo general de 1669 fue elegido Esteban Velázquez. natural de To- 
rrubia del Campo (Cuenca), que había tomado el hábito en Montserrat de Catalu­
ña el 7 de marzo de 1639 y residido en el monasterio de Madrid desde 1641 a 1653. 
Había ocupado ya los cargos de prior de Montserrat de Cataluña (1653), abad de 
Saint Genis des Fontaines (1653-57), procurador de su monasterio de profesión en 
Barcelona (1657-61) y abad (1661-65) de Montserrat de Cataluña (1665-69). An­
tes de ser confirmado por el General, le hicieron jurar in verbo sacerdotis, puesta 
una mano sobre el pecho, “de no hacer presión con la reina nuestra señora para ser 
conservado en la abadía y que no pedirá relajación de dicho juramento”, como en 
efecto lo cumplió, pues dejó el abadiato al ser elegido abad de Montserrat de Cata­
luña el 31 de octubre de 1670. Más tarde fue nuevamente definidor general (1673— 
77), y murió en 1685.
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Para acabar el cuatrien io  fue elegido otro profeso de M ontserrat de Cataluña, 
que en d iferen tes cuatrien ios había de ser abad por espacio de catorce años. Era ci 
P. A lonso  M eléndez, natural de T ineo (A sturias), que había tom ado el hábito el 27 
de agosto  de 1653, había sido prior de M ontserrat de Cataluña y entonces era abad 
de Sain t G enis des Fontaines (1669-70). D urante su abadiato se hicieron muchas 
obras en el m onasterio , com o verem os en el próxim o capítulo, logrando en 1673 
que se d ie ra  al abad de M adrid asiento  particular en el capítulo general, a pesar de 
las p ro testas del abad de M ontserrat de Cataluña. Luego ocupó el cargo de procu­
rador general de la C ongregación  y de M ontserrat de Cataluña, en Madrid (1673- 
77, 1 681-83 ) y abad de San Juan de Poyo (1683-85), cargos que alternó con el de 
abad  de M ontserra t de M adrid (1 6 77-81 , 1685-89, 1693-97).

Suced ió le  en el abadiato  el P. A ntonio de H eredia (1673-77), natural de Dai- 
m iel (C iudad  R eal), que había tom ado el hábito en el m onasterio alcarreño de Ntra. 
S eñora  de Sopetrán , el 15 de m arzo de 1638 y sido lector de artes (1649-53), abad 
de Sopetrán  (1657—61, 1665-69) y defin idor (1661-65), y acababa de ser General 
de la C ongregación  (1 669-73 ). Este abad im pulsó grandem ente las obras de la igle­
sia; pub licó , aunque sin crítica histórica alguna, la H istoria del Illustríssimo Mo­
nasterio  de N tra . Sra. de Sopetrán  (M adrid 1676), y dedicó sus ocios a preparar la 
ed ic ión  del M enologio  de la O rden. Siendo G eneral había publicado ya los Officia 
p ro p ria  de  la C ongregación  y una Instrucción de religiosos de la Orden de N.P. 
San B en ito  (Salam anca 1672), que durante m ás de dos siglos fue el manual de me­
d itac ión  m ás usado  entre los m onjes. C iertam ente no era hom bre de singular talen­
to , pero  sí m uy activo  y de gran sentido práctico, celoso de la observancia regular, 
de  la  v ida esp iritual de los m onjes, de la form ación de los novicios y además muy 
v irtuoso  y devo to  de la V irgen M aría. M urió en San M artín de M adrid el 8 de ju­
lio de  1689, después de haber sido abad de Irache (1681—85).

D esde 1681 a 1682 ocupó el abadiato  del m onasterio el tercer ex-G eneral de la 
C ongregación  y segundo de los abades que llegaría a ser obispo, Benito Ignacio de 
S alazar, natural de B años de R ío T obía (La Rioja) y profeso de San Millán de la 
C ogo lla , donde hab ía tom ado el hábito  el 28 de agosto de 1629. Había comenzado 
su ca rre ra  ascensional com o m aestro  de estudiantes del colegio de San Vicente de 
O v iedo  (1645^47), siendo luego vicerregente de estudios de San Pedro de Eslonza 
(1649), lec to r de teo log ía de San V icente de Salam anca (1649) y tras graduarse en 
filo so fía  y teo log ía  en  la U niversidad  navarra de Irache el 21 de m ayo de 1649, ha­
b ía  sido  abad  de San Salvador de L erez (1649-57), secretario de la Congregación 
(1 6 5 7 -6 1 ), abad  de San M illán  (1 661-65 ), m aestro general, teólogo de la Real Jun­
ta  d e  la  Inm acu lada  (1668ss), p rocurador general de la Congregación en Roma 
(1 6 6 9 -7 3 ), o tra  vez abad de San M illán  (1673-77 ) y G eneral de la Congregación 
(1 6 7 7 -8 1 ). Su abadiato  abarcó  sólo  desde m ayo de 1681 a octubre de 1682, por­
que el rey  C arlos II le p resen tó  para el obispado de Barcelona, que gobernó celo­
sam en te  hasta  su m uerte  el 22 de d iciem bre de 1692, después de haber intervenido 
ac tivam en te  en la pacificación  de C ataluña, alterada por ciertas calam idades públi-
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cas que acabaron en abierta rebelión contra el Gobierno. Fue sepultado en la crip­
ta de la catedral barcelonesa, aunque su corazón fue llevado a su monasterio de pro­
fesión, donde había preparado para su entierro la capilla de San Benito, que nunca 
llego a ocupar.

Para sucederle en el abadiato fue elegido el P. Diego Pérez de Castejón, proba­
blemente sobrino de D. Diego de Castejón y Fonseca, obispo, presidente del Con­
sejo de Castilla y gobernador del Arzobispado de Toledo, que murió siendo obis­
po de Tarazona en 1655. Este abad era hijo del propio monasterio de Montserrat de 
Madrid -e l único hijo profeso del mismo que sería abad del monasterio-. Acabó su 
abadiato en el capítulo general de 1685, siendo luego definidor general, abad de 
Celorio (1689-93) y Eslonza (1693-97) y nuevamente abad de Montserrat de Ma­
drid (1697-1701), rehusando la abadía de El Espino en 1717 por sus achaques. Fue 
excelente predicador, en los monasterios de Valladolid, Sahagún y San Martín de 
Madrid (1681—85) y predicador general y del rey. Algunos de sus sermones mere­
cieron los honores de la imprenta, como Culto a la Purísima Concepción de Ma­
ría Ntra. Señora  (Madrid 1681), la Oración fúnebre  del Cardenal Aguirre (Madrid 
1699) y una poesía escrita y publicada en Oviedo, que había presentado a un cer­
tamen literario de 1667, siendo estudiante del colegio de San Vicente de aquella 
ciudad.

Sucedióle en el abadiato el P. Alonso Meléndez, de quien ya hemos hablado, y 
en 1689 el ex-G eneral de la Congregación, José de Zañartu. Este abad era hijo de 
la m ejor nobleza sevillana, emparentada con los Alzamora y Ursino. Había toma­
do el hábito en el monasterio de San Benito de Sevilla en 1647 y tras ocupar los 
cargos de maestro de estudiantes (1669-73) y lector de teología (1673-77) del co­
legio de Salamanca, se había doctorado en teología en la Universidad de Irache en 
1671, grado que incorporó luego a la Universidad de Salamanca. Fue abad del mo­
nasterio de su profesión (1677-81), General de la Congregación (1681-85), maes­
tro general, examinador sinodal del arzobispado de Toledo y teólogo de la Real 
Junta de la Inmaculada. Tras ser abad de Montserrat se retiró a San Martín de Ma­
drid, donde murió el 22 de noviembre de 1710, después de rehusar las abadías de 
Sevilla, Obarenes y Arlanza “por sus achaques” y las mitras episcopales de Gua- 
dix y Almería, que le ofrecía Carlos II.

El capítulo general de 1693 eligió abad para el siguiente cuatrienio al P. Juan 
Ximénez, natural de Tarancón (Cuenca) y profeso de Montserrat de Cataluña, don­
de había tomado el hábito el 14 de agosto de 1663. Era maestro general y acababa 
de ser visitador y predicador de San Juan de Burgos (1689-93),'tras haber ocupa­
do las abadías de Saint Genis des Fontaines (1681-85?) y Montserrat de Cataluña 
(1685-89). Solamente fue abad desde el mes de mayo al 29 deju lio  de 1693, que 
presentó su renuncia por falta de salud, aunque en noviembre del mismo año fue 
elegido abad de Montserrat de Cataluña (1693-97), donde murió el 18 de diciem­
bre de 1711, después de ocupar los cargos de definidor general (1697—1701) y abad 
de San Feliu de Guíxols (1701-05).
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P ara acabar el cuatrien io  fue elegido por cuarta vez el P. A lonso Mcléndcz 
1693-97 ), sustitu ido  en el capítu lo  general de 1697 por el P. Diego Pérez de Cas- 
ejón , que lo había sido ya con anterioridad 4. En este capítulo general, el licencía­
lo D iego  B aquerizo  Pantoja presentó una petición real para que el abad de Moni- 
erra t de M adrid  fuera elegido  el prim ero de los abades y se le diera asiento capi- 
u lar después del abad de M ontserrat de Cataluña, según estaba estipulado en el ac- 
a de la fundación  del m onasterio , todo lo cual concedió la Congregación.

>. La construcción  del M onasterio  e Iglesia

D esde que el m onasterio  de M ontserrat había sido trasladado definitivamente 
le El A broñigal al lugar que ocupa en la actualidad, los prelados aplicaron el exi­
guo sobran te  de sus rentas y las lim osnas de los fieles para la edificación del pro­
pio m onasterio  y en especial de su iglesia provisional. Esta iglesia y monasterio se 
íab ían  de constru ir según los p lanos de D. A lonso Carbonell, m aestro de obras re- 
ü , que hab ía  in tervenido  en El Escorial. Tras su m uerte continuó al frente de las 
Dbras el m onje G aspar de G uevara y a la m uerte de éste se hicieron cargo de la mis- 
n a , los arqu itectos Pedro de R ivera, m aestro m ayor de obras de M adrid y sus fuen- 
es, F austo  M anso  y M anuel del R ío y el sobrestante m ayor de la obra de los Guár­
eles de reales corps, M anuel Sáez, quienes así lo aseguran en 1732, cuando el mo- 
la ste rio  p id ió  al rey se le reconociera el derecho de tanteo en la venta de casas co- 
indan tes al m ism o y que necesitaba para la prosecución de las obras. La planta tra­
bada p o r el M aestro  C arbonell se perdió  por haberla enviado com o documentación 
le  un  p le ito  del m onasterio , pero  finalm ente se halló en el archivo de la Congrega­
r o n ,  en  C a m ó n  de los C ondes, el cual autenticaron com o de dicho maestro, los 
n ae s tro s  de obras Pedro  de R ivera, F rancisco de Fuentes y Fausto Manso. Dicho 
r a n o  se guardó  desde 1732 en el Patronato  Real (hoy en AHN, P. Real, Leg. 
17259), donde p o r d icha, lo encontram os nosotros.

C on  el tiem po se esperaba constru ir o tra iglesia, verdaderam ente regia, digna de 
ana fundación  de la m onarqu ía y capaz de desterrar por sí sola el diminutivo de 
‘M o n se rra tico ” , con  el cual los m onjes designaban fam iliarm ente el monasterio pa- 
-a d istingu irlo  de su hom ónim o catalán, superior sin com paración en antigüedad, 
edificios y fam a. P ero  su econom ía era tan débil, que frecuentem ente sus abades 
:uvieron que p ed ir socorros a la C ongregación. A sí el capítulo general de 1649 le 
:onced ió  1.500 m isas y el de 1656 licencia para tom ar un censo de 36.303 reales

4 Para los abades véase la bibliografía citada en E. Z a r a g o z a  P a s c u a l , Abadologio del monaste- 
■io de Montserrat de Madrid (1641-1835): Stvdia monástica, vol. 29 (1987) 125-154; para los que 
ueron Generales de la Congregación u obispos, ID., Los generales, o.c. IV-VI, Silos, 1982-87; pa- 
a los que fueron académicos de la Real de la Historia, ID., Benedictinos españoles académicos de la 
\eal de la Historia: Bol. Real Acad. de la Historia, t. CLXXXVII (Madrid 1990) 29-62.
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de vellón de principal con un rédito anual de 61.715 maravedís, evitando así tener 
que vender la casa y huerta de El Abroñigal o las casitas situadas frente al monas­
terio en la calle de S. Hermenegildo que le servían de caballerizas. El capítulo ge­
neral de 1681 le concedió 1.000 misas y 200 ducados anuales durante cuatro años, 
a causa “de las malas cobranzas”, dispensándole asimismo de mantener el número 
de doce monjes profesos de Montserrat de Cataluña, que según el contrato de fun­
dación debían residir continuamente en la casa, “hasta que se halle más aliviada de 
obras y con más m edios”; el capítulo de 1685 le concedió también 1.000 misas y 
el de 1697 6.000, aliviándole asimismo del repartimiento común.

El 4 de mayo de 1685 el rey concedió al monasterio un título de nobleza para 
que con su importe se acabaran las obras de la iglesia. Dicho título se ofreció pri­
mero a D. Antonio de Monsalve, protector del monasterio, y al morir éste sin ha­
berlo conseguido, el rey lo dio a D. Juan del Corral, que también murió sin obte­
nerlo. En 1687 los monjes querían que fuese para D. Martín Ignacio Rodríguez Me­
dina, caballero de Santiago y vecino de Sevilla, que ofrecía por él 6.500 pesos de a 
15 reales de vellón, pero al rey le pareció poco dinero. Entonces el abad pensó en 
ofrecerlo a D. Diego Ignacio de Córdoba o a D. Diego de Villatoro.

La economía del monasterio estaba basada sobre el producto de la renta perpe­
tua de 6.000 ducados de vellón, producto de la dotación fundacional, ratificada por 
el rey el 7 de marzo de 1652, que nunca había cobrado regularmente ni con pun­
tualidad. Por eso en 1728 el monasterio dirigió al rey un escrito impreso solicitan­
do la efectividad de estas rentas y que le concediera dos títulos para almonedarlos 
en Indias y aplicar su producto a las obras de la inacabada iglesia abacial. Tenía 
también el monasterio censos sobre las iglesias de Utrera, Jerez y Sevilla y perci­
bía numerosas limosnas de los fieles y devotos, así como estipendios de misas y 
aniversarios de las capellanías fundadas en su iglesia, como las de Dña. Manuela 
Fejero (1723) del Ldo. Pedro Cedillo y Ana, su hermana (1667); de Dña. Ana de 
Brizuela (1668), de Antonio López (1706), de D. Luis de Salazar y Castro (1734) 
y las misas fundadas por el Sr. Miguel Pons, la capellanía de la Marquesa de Cas- 
tromonte, Dña. Inés M- Portocarrero (1715), la de Gonzalo Machado, que fue del 
consejo y cámara del rey, en el Real Consejo de Indias (1733) y de Ana de Medi­
na (1662). Además de estos ingresos, tenía los provenientes del alquiler de casas 
heredadas, como la legada por D. Juan de Dios de Silva Sandoval y Mendoza, Du­
que del Infantado y Pastrada, en la calle de San Dimas, en 1717, por tres misas per­
petuas, y las de D. Luis de Toledo Osorio, caballero de Santiago, gentilhombre de 
cámara del rey y com endador de Socuéllamos (1718) y otras cinco que tenia alqui­
ladas al convento de Santo Domingo el Real (1756) y la que vendió el monasterio 
al M arqués de Villena el 13 de marzo de 1795 por un censo anual.

Doña Ana de M olina y Avellaneda le legó 500 ducados anuales de réditos so­
bre los pozos de nieve, sitos en la Calle del Barco, diversos juros y recibió también 
la hacienda que le legó Dña. María de Abarca, Marquesa de la Vega, por cierto muy 
importante, tanto que por su posesión el monasterio hubo de litigar con sus deudos
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desde 1713 a 1730. El patrimonio del monasterio se extendía únicamente a la ha­
cienda de El Abroñigal y a algunas tierras arrendadas en las localidades de Colme­
nar de Oreja (Madrid) y Cam pillo, donde mantenía sendos monjes en calidad de 
priores. En Cam pillo además tenía una granja de ganado lanar, que con los años 
llegó  a ser muy importante. Junto al monasterio tenía una casa nueva, llamada de 
la Taberna, donde guardaba y vendía el vino de sus rentas y cosecha.

A  pesar de esta diversificación de fuentes de ingreso de dinero, el volumen de 
todas ellas no era suficiente para mantener la comunidad y al mismo tiempo prose­
guir las obras. D e ahí que éstas estuvieran paradas de tiempo en tiempo, tanto por 
las m alas cosechas com o por las exacciones impuestas por el Estado con ocasión 
de las guerras, lo que hizo que en algunas ocasiones la comunidad estuviera redu­
cida al m ínim o indispensable para atender el culto, y así poder emplear la mayor 
parte de sus rentas en la prosecución de las obras. A pesar de esto, las obras no se 
acabaron nunca del todo, com o verem os a continuación.

La primera obra de importancia fue la edificación de una ala de celdas, seguida 
sim ultáneam ente por la edificación de la m agnífica iglesia actual, iniciada en el 
abadiato del P. R osendo M úxica, según planos del arquitecto Sebastián Herrera 
B am uevo. El contrato se firmó el 16 de ju lio  de 1668, entre la comunidad y el maes­
tro m ayor de obras reales D. Pedro de la Torre y el arquitecto Francisco de Azpur, 
a quienes se dieron 2 .500 ducados de vellón para empezar las obras. Antes de que 
éstas dieran com ienzo, el 4  de septiembre de 1668, se trasladó la imagen de la Vir­
gen de Montserrat a un lugar adecuado y el 7 del mismo mes Carlos II puso la pri­
mera piedra del tem plo, con la solem nidad acostumbrada en semejantes actos y con 
asistencia de gran concurso de gente.

La etapa de fundam entación de la iglesia fue lenta, desde 1668 a 1674, influ­
yendo sin duda en e llo  la circunstancia de la muerte de Pedro de la Torre y luego 
de la Sebastián Herrera (+ 1671), a quien sucedió en el cargo de maestro mayor de 
obras reales Gaspar de la Peña. Con éste fue con quien el abad Antonio de Heredia 
el 12 de m ayo de 1672 firmó el contrato, a una con el arquitecto Rodrigo Carrasco 
y el ensam blador Pedro de la M aza, para labrar la cantería del edificio “según las 
m edidas y plantillas” de Pedro de la Torre y Francisco de Azpur. La intervención 
de los m aestros reales cedidos por el monarca supusieron por una parte un gasto 
m enos para el m onasterio y por otra la garantía de solidez y continuidad de las
obras.

La planta trazada por Sebastián Herrera es la de una ambiciosa iglesia barroca 
según el desarrollo manierista de V ignola en II Gesú, de Roma. Responde a una 
disposición  longitudinal de tres naves, la central más ancha y elevada, que prolon­
ga sensib lem ente su cabecera, sin duda por que había de cobijar el coro bajo, situa­
do detrás del altar m ayor com o en los monasterios de Sahagún y San Martín de San­
tiago de C om postela. El conjunto del proyecto tiene gran semejanza con la iglesia 
romana de Sant Andrea della V alle, obra de G iacom o della Porta y Maderno, pues 
com o en ella  se habían de desarrollar cuatro cúpulas entorno a la central más ele-

- 5 7 6 -



vada. El alzado del templo es elegante y proporcionado. La nave central está sepa­
rada de las laterales de orden dórico por pilastras y arcos de medio punto, sobre los 
cuales se abren balcones enrejados, encuadrados en rica molduración de castizos 
modillones de complicada decoración, rematados con cabezas de querubines. Su 
bóveda de cañón va separada a tramos por arcos fajones y está decorada con recua­
dros y casetones con pinturas, todo de grandes proporciones y de una riqueza or­
namental y artística singular. Las dos únicas capillas construidas entorno al cruce­
ro son de planta cuadrada y están cubiertas con cúpula que descansa sobre pechi­
nas. A los pies de la iglesia está el nártex, sobre el cual se eleva el coro alto y a sus 
extremos las dos torres que habían de flanquear la fachada, de las cuales sólo lle­
gó a construirse la del sur.

Desde 1668 hasta finales del siglo XVII las obras fueron progresando lentamen­
te. La Congregación ayudó a ellas en diversas ocasiones. Así el capítulo general de 
1701 le concedió 4.000 misas y además le permitió aceptar estipendios de a tres re­
ales y más, y luego mandar decir las misas a otros monasterios a real y medio, be­
neficiándose así de la diferencia. El de 1705, si bien negó al abad saliente la canti­
dad que había pedido “para ayuda de la fábrica de la yglesia”, a petición del abad 
entrante le concedió 1.000 ducados de limosna y 4.000 misas. Y en este mismo año 
o en el siguiente, el General de la Congregación dio licencia al abad del monaste­
rio para gastar los 5.665 reales de vellón que la Marquesa de Mancera había deja­
do para dotación de una lámpara, “en la obra de la yglesia por el peligro de no que­
dar cubierta”, manteniendo el monasterio encendida dicha lámpara a su costa. En 
1700 el abad pidió licencia para apear la hacienda de El Abroñigal, que estaba con­
fundida y usurpada y en 1707 pidió al rey que le relevara por cuatro años “de la pa­
ga del subsidio; se le pague prontamente el líquido de su renta de juros (que se le 
debía desde 1703 y montaba 1.210.642 maravedís) y sea exento del prorrateo” to­
do lo cual le fue concedido, aunque la exención del subsidio se concedió sólo por 
dos años. En 1709 el General de la Congregación dio licencia para usar los 5.000 
reales de D. Juan de Villavicencio, baile de Lora, de la Orden de San Juan, que ha­
bía dejado para la fundación de una memoria, alegando en la petición hecha al Ge­
neral, que “el monasterio tiene hecha gran parte y la mayor del cuerpo de la iglesia 
nueva, la qual no se puede cerrar por falta de medios y con los ayres, aguas y tem­
pestades del tiempo está a peligro de perderse y podrirse la madera”, de la parte por 
donde se ha de continuar.

También en este tiempo se almonedaron algunas joyas de la Virgen y diversas 
alhajas donadas por los bienhechores, pues consta en el acta de visita de 1695, que 
así se había hecho entonces. Por eso el visitador Iñigo Royo ante las quejas de los 
donantes prohibió dar, trocar, vender o enajenar joya o alhaja alguna del monaste­
rio “para que no descaiga la deboción y santa generosidad que hemos experimen­
tado en los bienhechores de esta santa casa”. Unicamente podían ser almonedadas 
con licencia del General de la Congregación, que no la daría sin ique antes se hu­
biera obtenido el voto favorable del Consejo del propio monasterio y la anuencia
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del bienhechor. Y aun en este caso, con la condición expresa de que “el empico de 
ellas haya de ser en la fábrica de la yglesia y no en otra cosa”. El capítulo general 
de 1709 conced ió  para las obras 4 .000  misas y 9 .500 reales de vellón; el de 1713
3 .000  m isas y 6 .000  reales, com o consta de su em pleo en el Libro de la obra de la 
iglesia de este Real Combento de Ntra. Sra. de Monserrate desta villa de Madrid 
(1 7 1 6 -4 0 ), que se conserva en la Biblioteca Nacional, de Madrid (Ms. 5929) y con­
tiene la m em oria de todo lo gastado en las obras de la iglesia desde 1665 a 1721 y 
prosigue con lagunas hasta 1740. Por este tiempo se había hecho cargo de las obras 
el célebre arquitecto Pedro de Rivera (+ 1725), que entre 1716 y 1720 en colabo­
ración con Juan de Rivera, construyó varias capillas y tribunas de la iglesia, ade­
m ás de la parte superior de la fachada, que de la cornisa abajo revocó Sebastián 
Barcia y recubrió de piedra Pedro Solaesa, quien puso también las gradas de la 
puerta de entrada y de los altares y arcos de las capillas. La estructuración de la fa­
chada es la que habitualmente sigue Rivera en sus obras; dos cuerpos separados por 
un entablam iento y dos órdenes de pilastras cajeadas, coronados con un frontón 
triangular y unidos por aletones. Refuerza el eje central y se retrotraen los laterales 
buscando un ritmo de m enor a mayor plasticism o. A cada lado de la fachada colo­
có  sendas torres, que no estaban contem pladas en la traza primera y que hacen que 
parezca una ig lesia  de cinco  naves, las cuales enlazan con la cúpula central de gran 
m onum entalidad, que hubiese sido coronamiento supremo del edificio pues a ella 
se supeditaron la fachada y las torres com o sim ples elem entos de todo el conjunto.

La fachada, aunque extremadamente sencilla, tiene una gracia y nobleza muy 
grande. El baquetón que se voltea en el dintel para festonear el escudo real -obra 
de Jacobo V ázq u ez-, las cartelas de bellas proporciones del intradós de los ángu­
los; la com isa  con sus cabecitas de ángeles, de las cuales pende una guirnalda de 
follaje; los flam eros superiores apoyados en roelos sobre una curva de la comisa y 
las hornacinas laterales que se abren entre los intercolumnios, dan a esta portada 
una personalidad y un hechizo que hacen de ella una de las más acabadas obras del 
barroco madrileño.

Aunque siguiendo los planos de Rivera, la única torre existente se construyó des­
pués de su muerte, puesto que se puso la primera piedra el 12 de septiembre de 1729 
y no se acabo hasta diez años después. En ella son notables la traza y la decoración, 
que muestra una distribución inteligente y armoniosa de boceles y flameros, de table­
ros y  veneras; los estípites fajados con cabeza de ángeles, que encuadran las ventanas; 
las aristas y chaflanes y el esbelto chapitel del remate cubierto con piedra de las can­
teras de Guadarrama, manifiestan la plenitud del arte rivereño.

La fachada se acabo en 1720, com o se lee en los herrajes de la puerta de la igle­
sia, hechos por Juan A lvarez. También en este año se em baldosó el templo, se pu­
sieron las rejas de las ventanas, púlpito, tribunas y coro alto, obra del cerrajero 
Francisco Fernández y las cinceladas del com ulgatorio de Francisco González; Jo­
sé  O lalla, vecin o  de A lcalá de Henares, hizo la cajonería de la sacristía; Juan de So- 
lís puso las vidrieras y Francisco Alarcón construyó y doró el órgano.
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Acabadas las obras se procedió a la traslación de la Virgen al altar mayor de la 
nave central, adornado por Juan de Rivera, el 4 de septiembre de 1720. Asistieron 
a esta efemérides toda la grandeza y nobleza de la Corte, las tres Ordenes Milita­
res y la del Toisón de Oro, muchos religiosos de diversas órdenes con residencia 
en Madrid, amén de buen número de benedictinos y cistercienses, a quienes acom­
pañaban varios de sus abades revestidos de ornamentos pontificales. Los monjes, 
agradecidos al fundador de su monasterio, pusieron en la iglesia la siguiente ins­
cripción: Memoria al muy cathólico Señor Don Felipe Quarto, el Grande, Rey de 
las Espadas y Nuevo Mundo. Pió, invicto, amparador, zelador y aumentador del 
culto divino. La Religión Sagrada del Gran Patriarca San Benito, reconocida a los 
muchos y señalados favores recibidos de su poderosa mano, como fundador y ver­
dadero patrón de esta Real Casa le dedicó este monumento en señal de su justo 
agradecimiento debido a tan esclarecido y soberano monarcha, en el año de 
MDCXLI.

La obra hecha en estos años es la que ha llegado hasta nosotros, sin apenas aña­
didos. Quedaron sin construir la torre del lado norte, el crucero y la cabecera, pero 
lo hecho es de notable mérito y belleza, por su sencillez cautivadora y su nobleza, 
siendo sin duda alguna la obra más personal del Rivera y la más acabada muestra 
del barroquismo madrileño. De haberse acabado la obra según estaba proyectada, 
hubiera igualado en belleza a la iglesia de Santa Inés de Borromini. Sin embargo y 
a pesar de la belleza de lo construido, con el posterior triunfo del neoclasicismo y 
del academicismo, la obra recibió algunas críticas de los entendidos en arte, como 
Cea Bermúdez, que dice que la torre “afea” la calle de San Bernardo y Ponz que 
escribe: “si fuese de arquitectura regular daría mucho ornato a aquella entrada de 
Madrid. Mejor empleado estará el dinero que se gaste en picarla y en hacerla bien, 
que en concluir la torre que falta”. Menos mal que no hubo dinero para picar la fa­
chada y quedó tal como estaba originalmente.

Sin embargo, estos mismos críticos admiraron las obras de arte que los benedic­
tinos guardaban en el interior de su iglesia, como el famoso crucifijo, obra del es­
cultor Alonso Cano, que se veneraba en una capilla del lado de la epístola; la pin­
tura de Antonio Arias, fechada en 1646 regalo de los Duques de Monleón, que re­
presentaba a los fariseos mostrando a Jesús un denario; el gran lienzo, atribuido a 
Caracciolo, que representaba a San Benito revestido de capa pluvial, delante de la 
Virgen, acompañado por los santos Mauro y Plácido; los cuadros de San Joaquín y 
Santa Ana y el gran lienzo de San Gregorio Magno, pintados por Pedro de Cala­
bria; el lienzo que representaba la muerte de Santo Domingo de Silos, al parecer de 
Juan Roela (+ 1625), varias estatuas de santos benedictinos, entre ellas las de San 
Benito y de su hermana Santa Escolástica, esculpidas por Pedro González Veláz- 
quez o por Juan Antonio Villabrille y Ron; la de la Virgen de Montserrat que aún 
preside el altar mayor, obra del célebre Manuel Pereira (+ 1683), que a través del 
pintor Alonso Cano (+ 1677), tomó modelo de la Virgen tal como la pintó el P. Ric- 
ci en su pintura existente en Montserrat de Cataluña, copia de la cual hallamos tam-
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bién  en  M ontserra t de M adrid. D icha p in tura representa a la V irgen sentada en su 
trono  con el niño en el regazo; viste ella túnica encam ada y m anto azul adornado 
- e l  n iño  b lanca tún ica con m anto  de o ro -  y en la m ano un globo con una azucena, 
sím bo lo  de la pureza. Es su rostro, aunque de co lor mús subido que m oreno, de una 
sup erio r be lleza  y su cabeza osten ta  una riquísim a corona de oro y piedras preci­
sas, que no lleva la de M adrid . A dem ás de la im agen de la V irgen M orena había 
las de San M illán , y del Ecce hom o, este últim o esculpido por Juan Ron, que recor­
d ab a  el arte de N ico lo  B usi y el rico estandarte de San Iñigo, abad de Oña, borda­
do  en  o ro  en tre 1753 y 1755 5.

6. L o s ab a d es d e l sig lo  X V III

L a serie de abades que rig ieron  el m onasterio  en el siglo XVIII se abre con la 
figu ra  del m adrileño  Juan de S epúlveda (1701-05 ), que había tom ado el hábito en 
M o n tserra t de C ataluña el 24 de febrero  de 1670 y era hom bre de gran valía, ya que 
es tu d ian d o  teo log ía  en  San V icente de Salam anca, fue secretario del Consejo de es­
te m o n aste rio  (1677) y acababa de ser procurador general de la Congregación en 
M adrid  (1697—1701) en  cuyo cargo  m oriría (1705-07) el 15 de diciem bre de 1707, 
siendo  conven tual de San M artín  de M adrid.

E n  el cap ítu lo  general de 1705, tras presen tar la correspondiente tem a de aba- 
c iab les, fue e leg ido  el ex -G en e ra l de la C ongregación, Benito de la Torre, natural 
de  la localidad  a lavesa de T ertanga y profeso  del m onasterio  de San Juan de Bur­
gos, que  h ab ía  sido  lecto r de artes del co legio  de O bona (1677-81) y de teología en 
el de  P oyo  (1685—89), abad  de su m onasterio  de profesión (1697-1701 ) y Felipe 
V  le h ab ía  n om brado  su p red icado r y teó logo de la Real Junta de la Inmaculada. En 
1709 la C ongregación  quería  p rivar a los m onjes de M ontserrat de Cataluña del de­
rech o  q u e  ten ían  a la a lternativa  en  la elección  abacial de M ontserrat de Madrid, 
p o r  h ab e r expu lsado  a los m onjes caste llanos de su m onasterio. La Cám ara de Cas­
tilla  resp o n d ió  que el rey  no pod ía  p rivar a aquel m onasterio  de dicha alternativa, 
p e ro  en  a tención  a las especiales circunstancias de la G uerra de Sucesión podía usar

5 Sobre la iglesia y sus obras, cf. Archivo Histórico de Protocolos de Madrid Protocolo 9438, ff. 
606v-610v; 9443, ff. 228r-230v; Libro de la obra de la iglesia de este Real Convento de la villa de 
Madrid, que empieza a primero de mayo de 1716 (llega hasta 1740 y tiene relación de gastos desde 
1665 a 1721) Bibl. nacional de Madrid, Mr. 5929, ff. lr-125r; Préstamos para la obra de la iglesia, 
Archivo Histórico Nacional, Sec. de Clero, Lib. 6957-57  (1672 y 1763); R. Gómez de la Serna, Igle­
sia incompletas de Madrid: Nuevo Mundo, Madrid de 1927; A. Pablos V illanueva , La iglesia de 
Montserrat de Madrid: Bol. Inform. Benedictina, II (1927) 186-189; M PEREZ V illamil. La iglesia 
de Sta. María la Real de Montserrat de Madrid: Bol. R. Acad. de la Historia, t. LXV (1914). 232- 
238- E T o rm o , Las iglesias del antiguo Madrid, II, Madrid, 1927,278—281; E. Tañía YO, las iglesias 
barrocas madrileñas, Madrid, 1946, 183,187; V. T ovar  M artin , El Real ^ onaJ ter̂ ^ e/! í  ^ rJ 1' ™ 
Montserrat de Madrid y su terminación en el Siglo XVIII: Villa de Madrid, n. 18 (1980)
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de su derecho de reelegir al que lo era, como había hecho otras veces desde la fun­
dación del monasterio. Y así se hizo. El monarca mandó que fuera reelegido el P. 
de la Torre en 1709 y de nuevo en 1713 para sendos cuatrienios, pero no pudo con­
cluir el último, porque la muerte le sobrevino el 25 de noviembre de 1713, dejan­
do en quienes le conocieron un recuerdo imborrable de su bondad.

Para acabar el cuatrienio 1713-1717 y tras estar casi un año vacante la abadía, 
fue elegido el P. Mauro Carrasco Martínez, ex-prior de Montserrat de Cataluña, 
que también por expreso deseo de Felipe V fue reelegido en el cargo para sendos 
cuatrienios en los capítulos generales de 1717 y 1725. Este abad acabó la fachada 
de la iglesia e hizo el traslado solemne de la imagen de la Virgen al nuevo altar ma­
yor. Era natural de Tarancón (Cuenca); había tomado el hábito en Montserrat de 
Cataluña el 7 de octubre de 1688 y moriría en 1740 siendo conventual de Montse­
rrat de M adrid y procurador de Cataluña desde 1725. Durante su abadiato, el P. 
M elchor M orales escribió la historia del monasterio incluida en el Monasticon his- 
panicum  de la Biblioteca Nacional de París (Sec. Manuscrits espagnols, n. 321, ff. 
330r-339r), com o él mismo lo prometió a Don Le Texier en carta fechada en San 
M artín de M adrid el 19 de julio de 1718.

Durante el cuatrienio 1721-1725 fue abad el ex-General Benito Pañelles, naci­
do en Vilafranca del Penedés (Barcelona) el 29 de enero de 1670 y profeso del mo­
nasterio de San Feliu de Guíxols, donde había tomado el hábito el 1 de enero de 
1688. Tras estudiar filosofía en San Esteban de Ribas de Sil (1689-97), había ocu­
pado los cargos de pasante (1698-1701) y lector de artes (1701-05) del colegio de 
San Salvador de Lérez y abad de su monasterio de profesión (1705-17) durante los 
difíciles años de la Guerra de Sucesión. Durante su abadiato en Montserrat de Ma­
drid trabó gran amistad con el Cardenal y primer ministro Alberoni. Esto y el ha­
ber dem ostrado repetidamente su fidelidad a la causa de los borbones durante la 
Guerra de Sucesión.le ganaron la mitra episcopal de Mallorca, para la que le pre­
sentó Felipe V. Recibió la consagración episcopal en la iglesia de nuestro monas­
terio el 19 de septiembre de 1730 con gran asistencia de fieles y rigió la diócesis 
m allorquína hasta su muerte el 26 de noviembre de 1743, dejando fama de dialo­
gante, buen teólogo, celoso del culto y de la disciplina eclesiástica y muy limosne­
ro. Fue enterrado en la capilla de San Benito de su catedral -que  él mismo se había 
preparado para sepultura- donde pusieron un elogioso epitafio que recuerda sus 
virtudes y los cargos que tuvo durante su dilatada vida. /

Le sucedió en el abadiato el P. Mauro Martínez (1725-29), que había sido pro­
puesto por el rey el 19 de abril de 1725, juntamente con Francisco de Hevia y José 
Tizón. Desde 1729 a 1733 fue abad Baltasar Sáenz de Victoria, natural de la loca­
lidad riojana de Viguera, profeso y abad (1717-21) de Valvanera y maestro gene­
ral de la Congregación, que había sido también definidor (1721—25), lector de pri­
ma de teología de la Universidad de Irache (1725), Regente de Salamanca e padre, 
definidor y abad del colegio de pasantes de Eslonza (1725-29) y luego sería abad 
de Irache desde 1745 hasta su muerte el 13 de abril de 1747.

- 5 8 1 -



S igu iendo  la a lternativa  estab lecida le había de suceder en el abadiato un mon­
je  p ro feso  de M ontserra t de C ataluña. El electo  fue José Benito (1733-37), natural 
de  S oto  de C am eros (La R ioja), que había tom ado el hábito el 18 de ju lio  de 1698 
y sido  nom brado  p residen te del m onasterio  en el capítu lo  general de 1733 hasta tan­
to el rey no  p resen tara  la correspondien te terna. A sí se lo había ordenado el Con­
sejo  de C astilla  el 15 de abril de 1733 respondiendo a la petición de terna hecha por 
el G enera l de la C ongregación  el 14 de m arzo  anterior. La terna real, compuesta de 
los nom bres de José  B enito , B enito  T izón y M auro M artínez llevaba fecha del 21 
de ju lio  de 1733 y el 26 del m ism o m es se reunieron en San M artín de Madrid los 
d efin id o res genera les, que según costum bre nom braron abad al prim ero de la ter­
na. Jo sé  B en ito  hab ía sido p red icador en los m onasterios de Santa M aría la Real de 
N á je ra  (1 7 1 9 -1 3 ) y de M ontserra t de C ataluña (1713-17 , 1721-25), abad de este 
m o n aste rio  (1 7 1 7 -2 1 ) y del de N tra. Sra. de O barenes (1725-29) y entonces era 
p red icad o r del rey , defin ido r y p red icador de M ontserrat de M adrid (1729-33), 
d o n d e  quedó  v iv iendo  al acabar su abadiato  hasta finales de 1763 en que murió.

L e suced ió  el burgalés A ntonio  C arriedo (1737-41) nacido en Belorado (Bur­
gos) en  1687, que después de haber tom ado el hábito  en O ña el 8 de septiembre de 
1701, h ab ía  s ido  p red icado r de los m onasterios de San Benito de Valladolid (1709— 
13), S an  M artín  (1 7 1 3 -1 7 , 1721-33) y M ontserrat de M adrid (1717-21) y desde 
1729 era  p red icad o r real. E ste abad m urió  en San M artín de M adrid el 19 de enero 
de 1766, después de rehusar la abadía de San Pedro de Tenorio (1753) y de legar 
su co p io sa  y rica  b ib lio teca  a su m onasterio  de profesión.

S uced ió le  en  el abadiato  B enito  T izón , natural de B ieite (Orense) y hermano de 
Jo sé  T izó n , que hab ía  tom ado  el hábito  en M ontserrat de Cataluña el 7 de septiem­
b re  d e  1699 y sido  lec to r de teo log ía  m oral de San M artín de M adrid, dos veces de­
fin id o r genera l y abad  de M ontserra t de C ataluña (1 7 2 5 -2 9 ,1 7 3 3 -3 7 ), como lo se­
ría  dos veces de éste  m onasterio  de M adrid  (1741—45, 1749-53).

M urió  lleno  de m éritos y  v irtudes en 1756, y le sucedió en el abadiato el futuro 
o b isp o  d e  B arbastro  y Jaén , B enito  M arín , natural de la localidad riojana de Cala­
h o rra  y p ro feso  de San S alvador de L orenzana, donde había tom ado el hábito el 29 
de sep tiem b re  de 1708. E ra  bach ille r y licenciado en teología por la Universidad de 
S a lam an ca , aunque el g rado  de m aestro  lo había obtenido en la de Irache el 22 de 
sep tiem b re  de 1725. H ab ía  v iv ido  duran te m uchos anos en Salam anca, como ac­
tu an te  m ay o r (1 7 1 7 -2 1 ), regen te  de estudios (1733-37 ) y dos veces abad (1729- 
33 , 1 7 3 7 -4 1 ) del co leg io  de San V icente, exam inador sinodal de la diócesis y ca­
ted rá tico  de v ísperas (1727—37) y de p rim a (1733 -4 4 ) de teología de la Universi­
d ad , d e  cu y a  cá ted ra  se hab ía  ju b ilad o  el 24 de ju lio  de 1744. En la actualidad era 
m iem b ro  del C onsejo  R eal. F em an d o  V I le p resen tó  para la diócesis de Barbastro 
e l 5 d e  d ic iem b re  de 1747 y en  esta  m ism a fecha renunció  “por enferm edad”, dice 
la  ren u n c ia , a la  abad ía  de M ontserra t, dejando com o presidente al que era prior. 
F u e  p reco n izad o  el 29 de enero  de 1748 y consagrado en la iglesia de Montserrat 
de  M ad rid  el 24  de m arzo  del m ism o año con gran afluencia de fieles. Rigió la dió-
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cesis de Barbastro hasta el 17 de marzo de 1750, en que el rey le nombró presiden­
te de la Junta de Contribución tras haberle presentado para la diócesis de Jaén, don­
de fundó el Hospital General (1753), costeó las obras de la capilla de Ntra. Sra. de 
la Capilla, palrona de Jaén, en la iglesia de S. Ildefonso y mostró una caridad pas­
toral y para con los pobres que dejaron un imborrable recuerdo en la memoria de 
sus diocesanos. M urió el 10 de agosto de 1769 y fue enterrado en la capilla de San 
Benito de la catedral de Jaén, que él había edificado y destinado para su sepultura.

Para acabar el cuatrienio de su. abadiato, la comunidad eligió abad en julio de 
1748, previa la presentación de la tema acostumbrada por parte del rey, a Anselmo 
Rubio (1748-49), que lo seria de nuevo desde 1755 a 1757, hermano de los tam­
bién benedictinos Isidoro Rubio y Benito Rubio, los dos profesos de Valvanera, el 
primero de los cuales llegó a ser abad perpetuo del célebre monasterio aragonés de 
San Juan de la Peña. Había nacido en Matalebreras (Soria), tomado el hábito bene­
dictino en San M illán de la Cogolla el 11 de noviembre de 1719, profesado el 10 
de diciem bre del año siguiente y sido muchos años predicador de San Martín de 
M adrid (1729—45). Luego seria abad de su monasterio de profesión (1749-53) y 
perpetuo de San Pedro de Besalú, donde murió el 29 de septiembre de 1780, tras 
diecinueve años de abadiato, empleados en defender los derechos de su monaste­
rio contra las pretensiones del obispo de Gerona y en hacer importantes obras de 
rem odelación de la iglesia abacial, por cierto no muy acertadas según nuestros ac­
tuales criterios.

Como vemos, durante estos años pasaron por el abadiato de Montserrat de Ma­
drid monjes de singular valía, ya sea porque habían ocupado importantes cargos 
dentro de la Congregación, ya porque los ocuparían luego mayores fuera de ella, 
pues aparte de otros cargos reales, dos de ellos ciñeron las mitras episcopales de 
Barbastro, Jaén y Mallorca.

En 1753 acabó el abadiato Benito Tizón y el capítulo general de este mismo año 
eligió para sucederle al ex-G eneral de la Congregación (1749-53), Iñigo Gonzá­
lez de Ferreras, que nacido en M ayorga de Campos (Valladolid), había tomado el 
hábito en el monasterio de Oña el 10 de agosto de 1709 y siguiendo la carrera del 
pulpito había sido predicador de los monasterios de San Zoilo de Cam ón de los 
Condes (1721-29), San Feliu de Guixols (1729-33) y San Benito de Valladolid 
(1733-37), ademas de abad de Oña (1737-41,1745-49) y definidor general (1741— 
45). No pudo acabar su cuadrienio de abadiato porque le sorprendió la muerte el 24 
de marzo de 1755. Para acabar el cuatrienio fue elegido el P. Anselmo Rubio 
(1755-57), que ya lo había sido en otra ocasión.

En el capítulo general de 1757 tocaba elegir para el siguiente cuatrienio a un 
monje profeso de M ontserrat de Cataluña y fue electo Francisco Roca, natural de 
Cervera (Lérida), que había tomado el hábito el 16 de febrero de 1727 y en la ac­
tualidad era procurador general de la Congregación en Roma (1749-57). Con an­
terioridad había ocupado los cargos de pasante de artes del colegio de Espinareda 
(1737—41), m aestro de estudiantes de Irache (1741—45) y lector de San Salvador de
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C elo rio  (1 7 4 5 -4 9 ). Su abadiato  en M ontserrat llegó hasta el capítulo general de 
1761, que le h izo  defin ido r general y lector de teología m oral del m ism o monaste­
rio  (1 7 6 1 -6 5 ), siendo  luego m aestro  general (1765-69 ) y abad de Ribas de Sil 
(1 7 6 8 -6 9 ), regresando  después a M ontserrat de M adrid, donde m urió el 18 de di­
c iem bre  de 1769.

L e suced ió  en  el abadiato  el P. M auro P iñeiro (1761-65), predicador jubilado, 
al p arecer fam ilia r de A nton io  P iñeiro , abad de V alladolid  y de Esteban Piñeiro, 
p red icad o r general de la C ongregación . Era natural de la diócesis de Tíiy -posib le­
m en te  de B erducido , com o los anteriores— en la provincia de Pontevedra. A causa 
de sus do tes o rato rias los superiores le d irig ieron  por la carrera expositiva o del pul­
p ito , siendo  p red icad o r de los m onasterios de V alladolid  (1741-45), San Martín de 
M adrid  (1 7 4 5 -4 9 ), M ontserra t de M adrid  (1749-53 ) y N uestra Sra. de la Antigua 
de A v ila  (1 7 5 3 -5 7 ). El cap ítu lo  general de 1761 le dio licencia para opositar al tí­
tu lo  de p red icad o r del rey, al tiem po que le nom bró abad de M ontserrat de Madrid 
(1761—65). L uego  sería  abad de C elanova (1767-69?), donde había tom ado el há­
b ito  el 2 de octubre  de 1727, y p red icador general desde 1769 hasta su muerte en 
1789, ya m uy  anciano.

E n  el sigu ien te  cua trien io  le tocaba ser abad a un m onje profeso de Montserrat 
d e  C a ta lu ñ a  y fue e lecto  Félix  C am a (1765—69), algo m as allá de la celebración del 
cap ítu lo  genera l de 1765 en  el que fue nom brado presidente del m onasterio en es­
p e ra  de que  llegara  la tem a real para la elección  de abad. H abía nacido en la loca­
lidad  gerundense  de R om anyá de la Selva en m arzo de 1706, en el seno de una aco­
m o d ad a  fam ilia  d e  cam pesinos y era  h ijo  de V icente C am a y M aría Magdalena 
G ros. H ab ía  ten ido  un herm ano  benedictino , llam ado Benito, profeso del monaste­
rio  de  S opetrán , d onde hab ía  tom ado el hábito  el 11 de abril de 1718, pero murió a 
los 27 años de edad  en casa  de sus padres en San Feliu de G uixols el 13 de agosto 
d e  1727. É l h ab ía  tom ado  el háb ito  el 24 de octubre de 1723 y sido abad de Ribas 
d e  S il (1 7 4 9 -5 3 ) y de San B enito  de B ages (1757-61 ), de donde volvería a serlo 
(1 7 6 9 -7 2 )  al acabar su abad iato  m adrileño  hasta  su m uerte en M ontserrat el 10 de 
d ic iem b re  d e  1772.

D u ran te  el cua trien io  1769-1773  ocupó el abadiato  de M ontserrat de Madrid el 
p red icad o r M anuel B riega  (+ 1776), natural de T rijueque (G uadalajara), que había 
to m ad o  el háb ito  en  el m onasterio  alcarreño  de Sopetrán el 1 de enero de 1728 y 
s id o  p red icad o r en  los de  San V icen te de M onforte de Lem os (1734-41), Avila 
(1 7 4 1 -4 5 ) , S ahagún  (1 7 4 5 -4 9 ) y San M artín  de M adrid  (1753-57), además de 
ab ad  d e  su m onasterio  de p ro fesión  po r dos veces (1749-53 , 1761-65) y visitador
(1 7 6 5 -6 9 ) . ^ _  ,

S u ced ió le  en  el abad iato  o tro  p red icador jub ilado , llam ado Ildefonso Escudero, 
na tu ra l de  P alazuelo  de V edija  (V alladolid) y profeso de M ontserrat de Cataluña, 
d o n d e  h ab ía  tom ado  el háb ito  el 8 de abril de 1748. L legaba al abadiato tras haber 
o cu p ad o  la p laza  de p red icad o r en los m onasterios de V alladolid  (1761-65), N aje­
ra  (1 7 6 5 -6 9 )  y M on tserra t de M adrid  (1 769-73 ). M ás tarde sería abad de Montse-
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rrat de Cataluña (1781—85) y moriría en la granja llamada de la Viña Nueva en la 
m ontaña de M ontserrat el 27 de febrero de 1787. Durante su abadiato madrileño 
(1774) el prior, Plácido Regidor, pleiteó con él porque quería gozar de las exencio­
nes de ex—abad de M ontserrat de Cataluña, sin que sepamos si finalmente logró su 
intento.

En el capítulo general de 1777 fue elegido el P. Benito Bocos, que desde 1769 
era m aestro general de gracia de la Congregación (+ 1786). Era natural de la loca­
lidad burgalesa de Poza. Había tomado el hábito en el monasterio de San Salvador 
de Lorenzana el 23 de diciembre de 1725 y sido predicador de San Martín de Ma­
drid (1745-49), Santiago de Compostela (1741-45) y Montserrat de Madrid 
(1745-49), además de abad de su monasterio de profesión (1753-57,1765-69). De 
su abadiato ha llegado hasta nosotros la relación del estado económico del monas­
terio presentada en el capítulo general de 1781.

Durante el cuatrienio 1781-1785 fue abad Isidoro Felipe Rodríguez (+ 1786), 
natural de Santiago de Compostela y profeso de Montserrat de Cataluña, donde ha­
bía tomado el hábito el 28 de mayo de 1754. Había sido predicador de los monas­
terios de M ontserrat de Madrid (1765-69), San Benito de Zamora (1769-73), Va- 
lladolid (1773-77) y San Feliu de Guixols (1777-81). Acabó su abadiato en el ca­
pítulo general de 1785, pero a petición del Conde de Floridablanca continuó como 
presidente del monasterio hasta la elección de nuevo abad. El rey había retrasado 
el envío de la tem a de abaciables, porque en esta ocasión era preciso escoger cui­
dadosam ente como abad a un monje idóneo para dirigir el centro nacional de estu­
dios diplom áticos españoles, que se quería instalar en el monasterio. El designado 
como más a propósito para este cargo fue Segismundo Beltrán y Salazar, a la sa­
zón abad del colegio de Salamanca (1785-86), que fue elegido en julio de 1786 y 
reelegido para otro cuatrienio en el capítulo general de 1789.Este monje había na­
cido en Salinas de Añana (Alava) el 1 de agosto de 1736 y tomado el hábito en S. 
M illán de la Cogolla el 8 de diciembre de 1752. Tras ser pasante del colegio de 
Obona (1765-69) fue abad de su monasterio de profesión (1769-73), definidor ge­
neral (1773-77, 1781—85), abad de Eslonza (1777-81), catedrático de Concilios 
Provinciales de la Universidad de Irache, donde se graduó en filosofía y teología el 
18 de junio  de 1797, y murió en S. Millán el 9 de junio de 1801, dejando fama de 
buen teólogo y m ejor diplomático.

Sucedióle en el abadiato Valentín Romero, natural de Burgos y profeso de Mont­
serrat de Cataluña, donde había tomado el hábito el 30 de noviembre de 1754 y sido 
vicario de los ermitaños de aquella montaña y predicador de Montserrat (1769-73), 
Sahagún (1773-77), Montserrat de Madrid (1777-81), San Martín de Madrid (1781— 
85), Nájera (1785-89) y San Feliu de Guixols (1789-93), volviendo a serlo finalmen­
te de Montserrat de Cataluña (1797-1801), donde murió en 1808.

El último abad del siglo XVIII fue Remigio Díaz del Caño (1797-1801), natu­
ral de la localidad riojana de Huércanos y profeso del monasterio de San Juan de 
Corias, donde había tomado el hábito el 4 de octubre de 1754. Había seguido la ca-
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rre ra  esco lástica  o del m agisterio , siendo lector de artes en Irache (1765-79), don­
de se g raduó  en  filo so fía  y teo log ía el 18 de abril de 1766, regente del colegio de 
E slonza  (1 7 7 3 -7 7 ), regente de estudios (1 7 7 7 -8 1) y m aestro de estudiantes del de 
S an  V icen te  de O viedo  (1 7 8 5 -8 9 ), procurador general de la Congregación en el 
P rin c ip ad o  de A sturias (1 7 7 7 -8 1 , 1789-93), defin idor general (1801-05) y abad 
de C orias (1 7 8 1 -8 5 , 1 8 0 5-12 ), en cuyo cargo m urió en 1812, en plena Guerra de 
la In d ep en d en cia  y duran te  la exclaustración  general decretada por el rey intruso 
Jo sé  I B onaparte  en  1809 6.

6 Para la bibliografía sobre los abades, Cf. nota n. 4, pero teniendo en cuenta que en el presente tra­
bajo han sido corregidos algunos errores de fechas y aumentadas las noticias con nuevos datos; por 
lo  que se debe hacer caso a lo que aquí se dice y no a lo dicho en artículos anteriores.
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